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Una utopía 
realizable 
En toda innovación social o 
económica siempre es posible 
encontrar parentescos con tal 
idea o teoría más o menos utó-
p ica /En este caso se trata de la 
voluntad de las gentes del pue-
blo, agricultores y artesanos, de 
tomar su destino en sus propias 
manos, sin necesidad de depen-
der de un patrono, a fin de vivir 
mejor'y sin tener que abandonar 
el pueblo. 
La fórmula pueblo-empresa 
productor de «calidad de la v i -
da», puede ser un sistema ideal 
para todo pueblo de Aragón si-
tuado en un bello paraje con 
menos de 800 m de altitud, un 
río cercano y menos de 300 ha-
patronos, adaptándose a la legis-
lación vigente. 
No se trata de prescindir de 
la moneda. El dinero entra y sa-
le del pueblo como una divisa, 
porque desde el momento que 
no hay patrono ni obreros desa-
parece en gran parte lo numéri-
co, las situaciones y tensiones 
ordinariamente regidas por el 
salario y la relación de fuerza. 
Entonces es lógico ver cambiar 
las relaciones sociales, la organi-
zación política, las costumbres y 
las actividades culturales que se 
transforman totalmente. 
Con la generalización de las 
vacaciones y la extensión del 
tiempo libre, las gentes tienen 
necesidad de reencontrarse en 
un ambiente agradable de d i -
mensiones humanas, donde cada 
uno pueda ser reconocido por lo 
hitantes. Si algún alcalde o gru-
po de vecinos importante quie-
ren ponerla en práctica, se les 
puede ayudar a pasar a la ac-
ción. Paralelamente hay muchas 
posibilidades que la difusión de 
este proyecto por A N D A L A N 
provoque el deseo ínt imo de 
«cambiar la vida» de muchos 
hombres y mujeres que aspiran 
a conciliar la economía y la 
convivencia. T a m b i é n pueden 
adherirse a la asociación de pue-
blos-empresas, quienes pueden 
proponer la pa r t i c ipac ión de 
acuerdo con su profesión y nece-
sidades. 
Esta empresa del pueblo no 
puede desarrollarse con una per-
sonalidad jurídica única, como 
en las cooperativas israelitas. 
Hay que crear una cooperativa 
de explotación agrícola en co-
mún y otra de artesanos-oficios, 
estando constituidas exclusiva-
mente de asociados que se re-
parten las tareas y beneficios sin 
necesidad de ser asalariados ni 
que es^y. no por lo que posee, 
como pasaNcon el sistema de tu-
rismo actual. El ambiente calu-
roso y fraternal del pueblo, uni-
do a los excelentes servicios de 
toda índole que pueden propor-
cionar, conduce a desarmar la 
desconfianza o la inhibición del 
forastero que desea pasar unas 
vacaciones agradables y que le 
aporten algo. El pueblo, puede 
crear instalaciones de acogida, 
fondas, hoteles o alojamientos 
particulares, camping bien aten-
dido, lugares para las distraccio-
nes y la iniciación a las activida-
des art íst icas-artesanas, conecta-
das con los artesanos y la vida 
rural auténcia, campos de de-
portes con buenos asesores de 
educación física, caminos y pa-
seos. 
Los consumidores o usuarios 
pueden ser todo el mundo, pero 
también debe ser dirigido hacia 
los enfermos y minusválidos, los 
convalecientes y los viejos que 
necesitan los servicios especiales 
creados por el pueblo para apli-
car las terapéuticas más avanza-
das. Los estudiantes enviados 
por sus padres convencidos de la 
eficacia de nuevos métodos edu-
cativos que no son todavía apli-
cados en el sistema tradicional, 
los retirados que quieren encon-
trar una ocupación útil y todos 
aquellos que deseen iniciarse en 
una actividad manual o artísti-
ca; los congresos de toda clase, 
ecológicos , a r t í s t i co- l i t e ra r ios , 
seminarios, festivales... 
Ofreciendo estas condiciones 
al forastero, éste puede tomar 
sus vacaciones o disfrutar de los 
servicios del pueblo durante to-
do el año y no sólo en el mes de 
agosto como pasa actualmente. 
A l tiempo libre que estaba con-
siderado antes como un tiempo 
maldito, se le ha dado hoy un as-
pecto de recompensa por el tra-
bajo realizado, deformándolo y 
sin reconocer la importancia de 
las distracciones. Lo que llama-
mos turismo social es una for-
ma, disfrazada, de turismo con-
currente comercial, ya que el 
verdadero sería que cada uno se 
pusiera al servicio de los otros, 
en pro de la relación y la comu-
nicación. 
Con esta fórmula, ya puesta 
en marcha en algunos lugares de 
Francia, todas las actividades 
profesionales del pueblo deben 
estar por entero dedicadas hacia 
la acogida del visitante, margi-
nando y poniendo en práctica 
todo lo que puede hacer más 
agradable la estancia del foras-
tero y más fecunda desde los 
puntos de vista físico, psíquico, 
cultural, social... La actividad 
agrícola, ganadera o artesana 
tendrán como fin principal cu-
brir lo mejor posible las necesi-
dades del pueblo y de sus hués-
pedes, con prioridad al abasteci-
miento de la capital. Con ingre-
sos suficientes, el pueblo empre-
sa puede pagar los bienes y ser-
vicios que no pueda producir 
por sí mismo. 
Este es a grandes rasgos el 
proyecto del pueblo-empresa 
que, en principio, produce y 
muestra un nuevo modo de vivir. 
A las agresiones de la competi-
ción, la sed de poder, el acapa-
ramiento de bienes hasta la evic-
ción de los débiles y pobres, la 
rivalidad entre vecinos, etc., de-
be suceder el espíritu de servi-
cio, la generosidad, la reparti-
ción, el dinamismo, la imagina-




Como se trata de una carta 
que evite posibles y erróneas in-
terpretaciones,, vaya por delante 
mi más profunda y solidaria 
identificación con la trayectoria 
de Á N D A L A N , del que soy 
suscriptor y accionista, como 
una pequeña expresión de algo 
más que «un apoyo mora l» . 
En el n.0 285 de A N D A L A N , 
en el que se dedicaba a Ejea 
unas cuantas páginas (gracias y 
que aprendan otros medios de 
«información») y concretamente 
en el artículo sobre tierras co-
munales, si bien no hay errores 
literales sustanciales, sí que hay 
algunos párrafos en los que apa-
recen nombres propios y de los 
que, por el contexto, pueden de-
ducirse interpretaciones e r ró -
neas. Por ejemplo, cuando se ci-
ta a los hermanos Domínguez-
Sancho se puede sacar la impre-
sión de que son unos grandes 
acaparadores del comunal, cuan-
do la realidad es que cada uno 
de ellos es agricultor directo, 
constituye una familia indepen-
diente y tienen una concesión 
que corresponde a la concesión-
tipo. L o mismo puede decirse, de 
los hermanos Benavente-Villa-
rreal, entre ios que sólo Jesús 
excede en algo la concesión-tipo. 
Cito estos dos casos por ha-
ber comparecido en esta Alcal-
día para solicitar esta pequeña 
explicación. Y así lo hago por 
entenderla justif icada. Pienso 
que esto puede ser fruto de una 
lectura descontextualizada de la 
lista pública de las concesiones 
municipales de Ejea. Mariano 
Berges (Alcalde de Ejea). 
No se 
retractan 
Puntualizando el artículo apa-
recido en el A N D A L A N n.0 
287, titulado «Revuelo en el 
Ayuntamiento de Mequinenza», 
los cuatro concejales del PTÁ y 
PCE, no es que nos hayamos 
desplazado hacia la oposición, 
como dice el alcalde, lo que te-
nemos son posturas coincidentes 
que arrancan de muchos años 
a t rás , como demuestra la Asam-
blea Pública en defensa de los 
intereses del pueblo efectuada 
por ambos partidos en diciem-
bre de 1977, en la que el PSOE 
local se negó a participar. Pos-
turas coincidentes que siguen 
siendo válidas hoy y que, desde 
luego, no tienen nada que ver 
con ninguna crisis de partido. 
No nos explicamos este temor 
a dejar la Alcaldía en manos de 
estos tenientes de alcalde, a no 
ser que el propio alcalde tenga 
algo que ocultar, o no quiera 
que se conozcan los informes 
que puedan llegar al Ayunta-
miento. 
En el artículo queda confuso 
lo que dijo J. Sanjuán en la 
Asamblea y que fue: «En víspe-
ras de las elecciones municipales 
había mantenido una reunión 
R a m ó n S á i n z de Varanda, 
acompañado de Santiago Ma-
rracó, con la Empresa ENHER 
sobre los problemas de Mequi-
nenza y posible enfoque de ne-
gociación, sin dar cuenta a na-
die sobre la misma, excepto a 
algún miembro del PSOE». 
Tanto de lo dicho en el ar-
tículo como en la Asamblea, no 
sólo no nos retractamos, sino 
que lo mantenemos y asumimos. 
J . Sanjuán, J . Noviais, I . Galin-
do y J . Arán (Concejales de Me-
quinenza). 
C A S A E M I L I O 
( C O M I D A S ) 
s e une a sus dientes y amigos en la celebración 
de estas populares Fiestas del Pilar 1980 
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El «show»de las autonomías 
J. M . SERRANO 
Estamos asistiendo estas se-
manas a una redefinición de 
posturas y espacios políticos en 
España. El punto bajo en la 
coyuntura política lo representó 
el debate sobre la moción de 
censura, momento en el que, a 
no ser por lo restrictivo del me-
canismo de la censura en nues-
tra Consti tución, derribar al Go-
bierno hubiese sido un juego de 
niños. A partir de entonces, y 
con la lentitud y viscosidad que 
le caracterizan, el presidente del 
Gobierno puso en marcha un 
proceso de cambio político. 
Los grandes temas del mo-
mento eran dos: eiconomía y au-
tonomía; había que recuperar te-
rreno ahí. La Unión de Centro 
Democrático ( U C D ) , su equipo 
dirigente, entiende siempre que 
la solución de los problemas pa-
sa por la t ransacción. A falta de 
ideas claras sobre lo que debe 
ser el nuevo Estado democrá t ico 
español, U C D siempre ha nego-
ciado (se sienta a una mesa con 
alguien, le escucha lo que pide y 
se le da la mitad a cambio de su 
complicidad). De forma que la 
solución pasaba por la negocia-
ción. 
Surge Martín Villa 
El tema económico estaba di-
fícil, porque pactar con el PSOE 
tras la censura era inconcebible 
y recobrar el pulso pasaba por 
una moción de confianza que 
había de hacerse contando con 
el voto en contra de la izquier-
da. Quedaba el tema autonómi-
co para negociar. Hacía falta un 
hombre con imaginación, capa-
cidad negociadora y la soltura 
que da haber sido rescatado de 
jos abismos (hay toda una nueva 
imagen que ganar y nada que 
perder); el hombre era Rodolfo 
Martín Vil la . Este, con la buena 
voluntad de Roca, la celebrada 
predisposición negociadora de 
los catalanes y el efecto sorpresa 
del enganche de la minoría an-
dalucista representado con éxito 
en el escenario de la Carrera de 
San Jerónimo, realiza el milagro 
de ganar unos votos para U C D . 
Finalmente hay un pequeño fa-
llo, el PNV, al que por otra 
parte tampoco interesa quitarle 
la aureola de «enfant terrible» 
del Gobierno central, por lo mo-
vedizo de la arena política vas-
ca. De todas formas, una sema-
na más tarde se subsana con la 
visita de Garaicoetxea a quien 
Suárez abraza efusivamente. Por 
supuesto, también en Galicia es 
Posible llegar a un acuerdo. Por 
todo esto los temas del debate 
se habían limitado a dos: recetas 
contra la crisis (de manual de 
tercero de carrera) y autono-
mías , el gran «show». 
Ya tenemos a U C D en una 
situación de desahogo y, aparen-
temente, llevando la iniciativa. 
A la izquierda, comprimida; 
tanto, que en el único sitio don-
de le queda una capacidad de 
maniobra, Andalucía , se planta 
y exige protagonismo para la 
Junta, es decir, menos bazas pa-
* Venta y colocación de Parquets, 
SintasoL Moquetas, Cerámica, 
Rodapiés, Frisos 
* Lijado y barnizado de Parquet, 
Tarima y Corcho 
* Abrillantado de Terrazos y Mo-
saico 
* Muebles de cocina a medida 
* Papeles pintados 
^tllDcirk 
R E V E S T I M I E N T O S 
I N T E R I O R E S 
D E C O R A T I V O S 
• • * 
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EJEA DE LOS CABALLEROS 
ra Rojas Marcos (entrevista 
Suárez-Felipe). 
Ahora bien, hasta aquí las 
apariencias. En la realidad U C D 
demuestra de nuevo no tener 
más programa que la gestión de 
la «cosa pública», sea el conte-
nido de esa gestión el que sea 
—normalmente el resultado de 
pactos a los que lleva la presión 
más o menos intensa de los inte-
resados—. 
Ni los unos, ni los otros 
La política de Madrid deja 
absolutamente sin espacio a la 
U C D periférica: en Alava U C D 
ganó las elecciones el 15 de j u -
nio de 1977 y ahora está a pun-
to de desaparecer, y no princi-
palmente por los asesinatos de 
ETA; en Cata luña o en Andalu-
cía, en Galicia en el futuro 
(atención al Partido Galeguista 
en las próximas elecciones), la 
U C D local es cada vez más un 
decorado que se difumina lenta-
mente. Y tiene tan poco que de-
cir en todas partes que eso mis-
mo le podría ir pasando en el 
resto de las regiones si hubiese 
un poco más de tensión social 
(recordemos el caso de Aragón) . 
Son las consecuencias de ser 
más una comunidad de intereses 
que de ideas y de la excesiva 
centralización de las decisiones, 
del presidencialismo. U C D no 
tiene ahora ni una sola idea cla-
ra sobre el Estado de las auto-
nomías, las pocas que aparenta 
son prestadas y para casos con-
cretos. 
Pero he aquí a la izquierda 
jugando al mismo juego y con 
tan poca fortuna como U C D . 
La izquierda ha podido cometer 
en España un error histórico: 
dejar pasar a primer plano la 
dialéctica centralismo-periferia, 
por delante de la izquierda-dere-
cha (la crisis económica que 
siempre inhibe) y de la moderni-
zación-conservadurismo, su gran 
misión histórica a la caída del 
franquismo. Porque a la dialéc-
tica centralismo-periferia no le 
ha dado la izquierda un conteni-
do de modernización del Estado, 
sino que tiene tal carga emocio-
nal que, a la larga, se le ha es-
capado de las manos. La iz-
quierda debía hacer en este 
país, con nuestro gusto por lo 
irracional, un esfuerzo de racio-
nalización y de pedagogía, que 
es la garant ía de que si algún 
día toma el poder, sus actos se-
rán comprendidos cuando ven-
gan limitados por las circunstan-
cias. Y no alentar mitos particu-
laristas que suelen ser mejor pa-
trimonio de la derecha. Porque 
así, en Madrid y en los demás 
sitios, seguirá gobernando la 
confederación española de dere-
chas au tónomas . 
«DEBIDO AL GRAN EXITO 
OBTENIDO POR LA CAMPAÑA 




se une a la campaAa 
N̂OVIAS DE ESPAÑA 
regalando además 
el reportaje a color 
'tiernos previsto todo lo 
necesario para hacer que 
estos días sean una página 
imborrable en vuestras 
vidas. 
Para ello sólo tenéis que 
confiar en Viajes Marina y 
reservar vuestro viaje 
deseado. Allí os 
informaremos y sólo 
tendréis que esperar cada 
mes a ser agraciados con 
uno de los 12 viajes de 
«Luna de Miel» que 
gratuitamente se sortean. 
Esperamos que os toque. 
De cualquier forma ya 
tenéis un gran regalo 
seguro: El reportaje de 
boda, a todo color y en 
estuche de piel. Porque 
Viajes Marina a d e m á s de 
ofrecer las ventajas de la 
campaña «Novias de 
España» os regala también 
el reportaje. 
Venid pronto y feliz viaje 
marina, s.a. 
Agencia de viajes - Grupo A - Título 150 
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La soberanía nacional 
y otras historias 
De cuando en vez, en este periódico se nos ocurre pensar que la 
política internacional de España es algo que nos determina tan di-
rectamente como casi todas las restantes facetas de la política ge-
neral. Y no sólo porque soportamos en esta tierra (punto m á s sep-
tentrional del Mogreb en Europa, que dirían algunos) presencias 
militares extranjeras desde hace tantos años que, pronto, la mayo-
ría de aragoneses habrán nacido con ellos aquí. 
Y para abordar tan espinoso asunto para una publicación auto-
nomista, regional y provincial, cogemos el r ábano por donde se 
deja; nos vamos a la Corte y comenzamos asombrándonos de la 
afirmación del Sr. Suárez , Presidente del Gobierno, que en la rueda 
de prensa inaugural del curso no entra en esos temas afirmando 
que «en mater ia» internacional estamos todos de acuerdo»; y ante 
el ingreso de España en la O T A N , afirma su intención de tomar la 
decisión «tras un amplio debate par lamentar io» . 
En principio no nos parece que la política de la izquierda en el 
Parlamento sea la de eludir los temas o la de limitar el debate de 
la alineación al ámbi to de Congreso y Senado. 
Pero intentemos entrar en lo que al Sr. Suárez le parece secun-
dario: 
Es evidente que seguimos gozando de la tradicional amistad de 
los países árabes , lo que no impide que se anunce la inmediata su-
bida de¡ precio de la gasolina para el caso de que las previsiones de 
suministros se vean amenazadas por cualquier eventualidad. 
Se inicia una política de «diplomacia de choque» con el envío 
del ministro Pérez Llorca a uno de los polos de la crisis norteame-
ricana, Marrruecos, y paralelamente se anuncia el no reconoci-
miento diplomático de la República Arabe Saharahui, por el mo-
mento. 
Las negociaciones con la CEE aparecen definitivamente frena-
das, tras seguir los meandros de la política inmediata de algunos 
partidos en el poder en vecinos países. Paralelamente, los países la-
tinoamericanos van a relacionarse colectiva y directamente con la 
CEE, sin utilizar a España de representante, pretensión ésta muy 
cara al Gobierno de Su Majestad y que su no consecución pone de 
nuevo en el plano teórico aquello de puente hacia Amér ica y vice-
versa; privilegiado país éste para relacionarse con aquélla y demás 
ventajas cedidas por los antepasados. 
¿Cuál es la línea maestra, el hilo conductor, de la política exte-
rior de España? A nosotros nos gustar ía saberlo y, suponemos, a la 
izquierda, en el Parlamento, participar en su elaboración. Desde la 
calle, poco más que caos puede verse. Y subordinación a intereses 
extranjeros, que ahí está uno de los meollos del asunto. Que eso no 
es nuevo, que viene de lejos; que hasta el momento los intereses de 
la defensa del Imperio ( E E . U U . , evidentemente) y los particulares 
de los grupos conocidos diversos dentro de este país, han podido a 
la dignidad y soberanía nacionales. 
Por otra parte, pretender l imitar el debate general de la política 
internacional de España pretextando que la posición geográfica o 
los condicionantes históricos, de régimen y mi l otros, nos obligan al 
alineamiento, es una tesis moralmente inaceptable. Ejemplos hay, y 
suficientemente repetidos, de política exterior au tónoma en esta 
Europa nuestra. Pero ya verán Vds. como, además de meternos en 
la O T A N , dejar de ser la cabeza de puente de Europa en América 
Latina y viceversa (si es que alguna vez este país jugó semejante 
papel), salimos escocidos de los úl t imos procesos descolonizadores, 
y la CEE, con el galo vecino al frente, cont inúa cortando mangas 
ante las narices de nuestros ministros encargados. 
Es inaceptable, en síntesis, el concepto de soberanía limitada 
que parece regir las relaciones internacionales de este país. 
Y si esto no cambia, que no lleva trazas, el señor Múgica u 
otros próceres hab rán de preguntarse de cuando en cuando, siem-
pre que en Próx imo Oriente y Norte de Africa se líen a tortazos 
para resolver las contradicciones secundarias de la cadena imperia-
lista, por los ovnis que se ven sobre nuestro territorio; que casual-
mente ampl ían su actividad cada vez que se dispara el movimiento 
de tropas del Imperio camino de las zonas de conflicto. Qué histo-
ria, señor, la Soberanía Nacional. 
A l fin y al cabo, la ausencia de política es, en sí, una muy de-
terminada polít ica. 
A propósito 
del curso que empieza 
FRANCISCO COSTA 
La Ley de Au tonomía U n i -
versitaria ( L A U ) está desde ha-
ce meses en la an tecámara del 
Parlamento; censuras y confian-
zas han impedido su discusión 
durante este verano. Hoy por 
hoy, sólo Dios y el señor Seara 
saben en qué momento se le da-
rá luz verde legislativa, siendo 
incluso posible que en una de 
las astutas maniobras a las que 
nos tienen acostumbrados, se 
posponga el debate hasta mayo 
o junio del 81. Las dificultades 
no las tiene el Sr. ministro en el 
Parlamento, sino en los campus. 
Don Santiago Carri l lo que, des-
contando al candidato a már t i r 
Sr. Sagaseta, constituye (y la 
culpa no es suya) la extrema iz-
quierda parlamentaria, ha decla-
rado recientemente que por su 
parte prefiere la L A U al actual 
vacío legislativo. Parafraseando 
al Marx que desconoce: «Mejor 
pasar de la nada a la más abso-
luta miseria». 
La oposición, que nunca se ha 
desvivido por el problema uni-
versitario, no está dispuesta a ir 
más allá del habitual paquete de 
enmiendas que presenta macha-
conamente, con la tristeza del 
que sabe que saldrán derrrota-
das, y se dispone a aceptar (y 
hacer aceptar) la L A U en virtud 
de las reglas de juego democrá-
ticas. 
La izquierda va a cometer un 
error de los que hacen enrojecer 
a los historiadores. Parece como 
si su gusto por el orden frente al 
caos y el ahorro frente al despil-
farro, le llevase a creer el dis-
curso reformista del Sr. minis-
tro. El y las autoridades habi-
tuales nos han presentado la re-
forma universitaria envuelta 
con el celofán de la eficacia, de 
la inserción en la realidad del 
país, de la competitividad frente 
a Europa y la han adornado con 
el gran lazo zapatero de la auto-
nomía. Pero el celofán es muy 
transparente, mucho más que el 
que utiliza en Francia la nueva 
derecha. 
Aun así y por mayor claridad, 
rasguémoslo un poco: «Las ta-
sas académicas tenderán a cu-
brir los gastos reales de la ense-
ñanza». «Podrán ser eximidos 
parcialmente de su pago los 
alumnos que alcancen las mejo-
res calificaciones» (Ar t . 231). 
«El Estado. reconocerá y finan-
ciará las universidades priva-
das». «Tanto las universidades 
privadas como las estatales po-
drán suscribir contratos de in-
vestigación con entidades priva-
das» (Ar t . 46, 1). «El consejo 
social formado por representan-
tes de los entes autonómicos 
(Bolea Foradada sonríe), asocia-
ciones empresariales (Ferrer Du-
fol sonríe) y otras entidades pri-
vadas y públicas (¿alguién son-
ríe?) tiene como tarea aprobar 
la plantilla del personal, los pre-
supuestos, los contratos. . .» (Ar t . 
28, 2). «El claustro estará for-
mado por, al menos, un 60 % de 
doctores» (Ar t . 27, 2). 
Para qué seguir. La L A U 
traerá orden y rentabilidad, pero 
el orden de los otros y la renta-
bilidad para los otros. Lo que la 
L A U quiere conseguir es tanto 
económica, a corto plazo, como 
social a largo plazo. La subida 
del precio de las matr ículas o el 
«numerus clausus», son medidas 
que podían haberse tomado hace 
tiempo (y parcialmente así ha 
sido). Lo esencial en la L A U es 
su pretensión de acabar la obra 
de la Ley General de Educación 
franquista, parada a pedrada 
limpia por el movimiento estu-
diantil; no sólo adecuarla a las 
nuevas necesidades del capitalis-
mo, sino impedir el acceso de la 
gran masa de la pequeña bur-
guesía que obtenía de su paso 
por ella, gracias precisamente a 
su tremenda crisis estructural, 
una actitud crítica ante la ideo-
logía dominante y el saber que 
segrega. 
Así la creación y financiación 
de universidads privadas, es de-
cir, clericales; la puesta del con-
trol de sus presupuestos en ma-
nos de la CEOE; la selectividad 
ideológica y económica, son me-
didas que buscan acabar ^ o n la 
tradicional hegemonía de la iz-
quierda sobre los universitarios. 
Y no hay que olvidarlo, sobre 
los futuros profesionales. 
La fenomenal m á q u i n a de 
guerra ideológica que es la Un i -
versidad, paralizada durante 
años, volverá a funcionar; sus 
efectos serán de un largo alcan-
ce y toda la sociedad los sentirá. 
La izquierda perderá así una 
baza que h i s t ó r i c amen te era 
suya. Pensar que los estatutos 
de au tonomía de la Universidad, 
o que la presencia de los parti-
dos de izquierda en algún órga-
no de gobierno puede contrares-
tar la L A U , significa no habér-
sela leído. 
La lucha contra la L A U no 
debe esperar. Hoy y aquí, en el 
reciente acto de apertura, el rec-
tor anuncia algunas medidas pa-
ra este curso: posible retirada de 
los febreros, anteproyecto de Es-
tatuto de Autonomía , «numerus 
clausus» en Medicina, proyecto 
de elecciones de delegados, etc. 
La izquierda debe posicionar-
se ante ellas, y sólo desde el re-
chazo global a la L A U puede 
hacerlo. Esa es la condición pre-
via para que la izquierda extra-
universitaria y el movimiento es-
tudiantil puedan, en un primer 
movimiento, parar la ofensiva 
legislativa y, después, recobrar 
la iniciativa perdida hace cuatro 
años. 
En caso contrario, la escisión 
entre ambas fuerzas se profundi-
zará y habrá que cargar a la 
cuenta del cretinismo parlamen-
tario una nueva derrota que, in-
vitablemente, se traducirá entre 
los universitarios que hoy co-
mienzan a incorporarse a las 
movilizaciones, en infantilismo 
antiparlamentario. 
Francisco Costa, militante de 
la Liga Comunista Revolucio-
naria. 




Nada cambia en Alemania 
Soarcs, d gran perdedor. 
El centro-derecha ganó en Portugal 
¿El fin del 25 de abril? 
En las elecciones legislativas celebradas el pasado do-
mingo, día 5, Portugal no se jugaba tan sólo el que un 
partido —de derechas o de izquierdas— se alzase con el 
poder de gobernar. Se jugó, sobre todo, un modelo de 
sociedad y acaso, aunque esto sea oficiar un poco de pi-
tonisa, el que se produzca en un próximo futuro una de-
sestabilización de su régimen democrático formal. 
EDUARDO BARRENECHEA 
El que Alianza Democrá t ica 
(coalición de tres partidos de 
centro y derecha, dicho en len-
guaje español) se haya alzado 
con el triunfo absoluto, al lograr 
la mayoría de los escaños en el 
Parlamento, equivale a una 
cuestión principal: que la Cons-
titución portuguesa va a ser mo-
dificada en profundidad, en el 
sentido de que todas las con-
quistas económicas y sociales lo-
gradas el 25 de abril de 1974 
van a ser modificadas. De ma-
nera especial en el sentido de 
que los sectores principales de la 
economía, nacionalizados tras el 
abril revolucionario, serán priva-
tizados; la reforma agraria, re-
bajada a la moda pequeño bur-
guesa de mínimos propietarios y 
devolución de tierras a sus viejos 
amos latifundistas; y, sobre to-
do, que la Const i tución portu-
guesa —que hoy señala específi-
camente un camino hacia el so-
cialismo— será expurgada de 
toda referencia no sólo hacia el 
socialismo, sino a todo progre-
sismo. 
Las jugadas del método 
D'Hont 
La victoria de Alianza Demo-
crática supone, pues, en primer 
lugar, el triunfo de un revisionis-
mo en profundidad de la actual 
situación y el retorno a módulos 
que dejó en la cuneta el 25 de 
abril. En términos de democra-
cia formal —un hombre, un vo-
to— no tendría que suponer en 
teoría crítica alguna, ya que si 
la mayoría del pueblo por tugués 
desea esa regresión o salto atá-
vico a tiempos casi salazaristas, 
es muy dueño de ello, pero en la 
realidad —asimismo democrá t i -
ca— no es el tema tan simple. 
Me explico: pese a la mayor ía 
de escaños logrados por A D , es-
to no quiere decir que A D haya 
obtenido, pese a su avance, la 
mayoría de los votos de los por-
tugueses. La mayor ía numérica 
de votos sigue siendo de la iz-
quierda: socialistas, comunistas 
y grupos de izquierda extrapar-
lamentària. Lo que sucede es 
que al aplicarse, como en el sis-
tema electoral español, el mé to -
ao D'Hont, A D se beneficia y 
gratifica con una mayor ía en el 
Parlamento que no corresponde 
a sus votos, a los votos del pue-
blo portugués. Es decir, los vo-
tos de los partidos de izquierda 
son más que los de A D , pero es-
ta coalición, al presentarse uni-
da, se beneficia en el cómputo 
final de escaños que le dan 
mayor ía absoluta en el Parla-
mento. La lección es sencilla de 
sacar: la unión hace la fuerza; 
aunque esa unión, en el caso 
portugués, se haga contra natura 
al unir a sectores socialdemócra-
tas con liberales, democristia-
nos, monárquicos , etc., y la opo-
sición entre los dos principales 
partidos de la izquierda —socia-
listas y comunistas— les ha con-
denado a la derrota electoral 
por el método D 'Hont . 
El problema continúa 
Pese a la victoria de la Al ian-
za Democrát ica , el tema portu-
gués se encuentra muy distante 
de clarificarse. Muy al contra-
rio; esta victor ia suporo un 
enorme enrarecimiento de la si-
tuación, ya que Portugal tiene 
un régimen semipresidencialista 
—casi con modelo francés— por 
lo que nada se logra (operativo 
para el país) si el presidente de 
la nación se encuentra enfrenta-
do frontalmente con el primer 
ministro. Y esto es lo que suce-
de en Portugal: Sa Carneiro, 
primer ministro triunfante, mal-
gobierna teniendo como presi-
dente al general Eanes y ya ha 
anunciado que presentará una 
guerra abierta contra él, a fin de 
lograr que en las próximas elec-
ciones de diciembre Eanes sea 
derrotado y venza el candidato a 
presidente de la República pre-
sentado por A D : el general Soa-
res Carneiro, conocido derechis-
ta mili tar , presidente de la Aso-
ciación de Excomandos (algo así 
como el gion de nuestros ex-
combatientes...) de las colonias 
portuguesas en Africa. 
Si en diciembre gana Eanes 
las elecciones presidenciales 
(ahora m á s difícil aunque pro-
bable, dado que los votos de 
A D a r ras t ra rán a mucho electo-
rado, pero sin olvidar que en las 
presidenciales no hay métodos 
D 'Hont y que la izquierda si-
gue teniendo mayor ía de votos), 
Portugal se paral izaría o se ha-
ría casi ingobernable. Porque es 
imposible regir una nación don-
de el presidente de la República 
—que detenta poderes fácticos— 
se enfrenta frontalmente con el 
primer ministro — q̂ue también 
tiene poderes fácticos—. El pre-
sidente puede vetar leyes, opo-
nerse, destituir al primer minis-
tro, etc. N o es un Giscard o un 
De Gaulle, pero la Consti tución 
le da amplios poderes de gobier-
no efectivo. 
Por tanto, en realidad, la lu-
cha por el poder en Portugal só-
lo ha empezado. Desde hoy has-
ta diciembre se acaba de abrir el 
verdadero período electoral. A D 
acaba de ganar una batalla muy 
importante, pero ello no quiere 
decir que haya ganado «la gue-
rra» . 
La equivocación de 
Soares 
El panorama portugués, de 
cualquier forma, se muestra 
muy sombrío porque si Eanes 
gana las presidenciales, ¿qué 
puede hacer —de cualquier for-
ma— si en el Parlamento la 
mayor ía absoluta es de AD? La 
paralización política, social y 
económica del país sería un he-
cho. Portugal está hoy en un ca-
llejón de difícil salida. 
Si ganara el general Soares 
Carneiro en las presidenciales, 
sería el fin del 25 de abril portu-
gués, de un «allendismo», de un 
socialismo a la europea que su-
miría a las corrientes socialistas 
de este continente en un pozo 
sin fondo. 
Eanes puede retirar su candi-
datura. Mar io Soares está dan-
do sus úl t imas bocanadas. Prac-
ticó —siempre lo dije— un so-
cialismo de la miseria, un socia-
lismo sin sustancia ni contenido, 
híbrido y confuso. Y el pueblo 
portugués ha preferido la clari-
dad. Que practique una política 
de derecha un partido de dere-
chas es lo lógico. 
Que Eanes triunfe en diciem-
bre sólo es posible si el voto co-
munista se vuelca sin dudas so-
bre su figura. Pero comunistas y 
socialistas son fuerzas antagóni-
cas al máximo en Portugal. 
Cunhal es estalinista y Soares 
está más a la derecha que los 
socialdemócratas de Bad Godes-
berg. El beneficiario es Sa Car-
neiro que representa en Portugal 
a la unión en España de la 
Alianza Popular fraguista con el 
cóctel de la Unión de Cento De-
mocrát ico. La derecha está uni-
da, la izquierda dividida. Los 
acontecimientos esperan. Los 
habrá . Y puede que no todos se 
desarrollen pacíficamente. De 
cualquier forma, el general Ea-
nes es hoy el últ imo cartucho o 
la últ ima barricada que le resta 
al 25 de abril. 
RAMON GORR1Z 
Tal como se preveía, las elec-
ciones alemanas han sido gana-
das por la coalición en el poder; 
la coalición formada por el Par-
tido Socia ldemócrata y el Parti-
do Liberal. Frente a ellos, la 
oposición cr is t ianodemócrata ha 
alcanzado sus peores resultados 
desde el año 1931. Pocas cosas 
hay que destacar en estos comi-
cios, a no ser el aumento experi-
mentado por los liberales, o el 
no haber alcanzado el 2 % el 
partido verde que ayudaron a 
crear Rudi «el Rojo» y Rudolf 
Bahro. 
El aumento de escaños por 
parte de los liberales hace pre-
ver un reforzamiento de la coali-
ción gobernante, aunque ésta gi-
re más hacia el centro que a la 
izquierda, y esto a pesar de que 
una gran parte de los diputados 
socialdemócratas pertenezcan al 
ala izquierda del SPD. La opo-
sición ha recibido una dura lec-
ción del electorado alemán; ni la 
personalidad del líder bávaro 
Strauss, ni sus posiciones alar-
mistas han venido a romper la 
relativa somnolencia en la que 
parece dormir la política germa-
no-occidental. 
Si no han servido estas elec-
ciones para cambiar de Gobier-
no, sí hay que caracterizarlas de 
forma distinta a otras anterio-
res, y esto por varias razones. 
Una porque, por primera vez en 
muchos años, han tenido un vi -
gor polémico y unas controver-
sias que han dado lugar a un 
combate personalizado entre los 
dos líderes; la otra, porque qui-
zá sean estas elecciones las últi-
mas que ven enfrentarse a los 
representantes de lo que puede 
llamarse la segunda generación 
de líderes políticos de la RFA. 
A partir de ahora las dos gran-
des familias han de ir pensando 
en preparar el relevo. 
La personalización extrema 
del debate electoral ha tenido el 
inconveniente, si no de escamo-
Schmidt sigue. 
tear, sí por lo menos de simplifi-
car y reducir el examen de los 
problemas de fondo. Sólo las 
iniciativas de Schmidt en Mos-
cú, la famosa carta pastoral que 
quiso ser un espaldarazo indirec-
to a Strauss, o el sangriento 
atentado de los neonazis en M u -
nich, han servido para avivar la 
controversia. Las demás cuestio-
nes han sido diferencias puntua-
les, dada la proximidad entre los 
programas de las dos coalicio-
nes, así como porque el sistema 
federal del Estado alemán hace 
que haya más divergencias a nU 
vel de estados que a nivel del 
poder central. 
Sin embargo, la situación in-
ternacional con la presencia so-
viética en Afganistán, la crisis 
polaca, la política de rearme y 
las alianzas internacionales, han 
sido la védete del debate. Las 
posiciones alarmistas de Strauss 
frente al poderío militar de la 
URSS, su insistencia en alinear-
se con la política americana, así 
como sus acusaciones a su opo-
nente de actuar con ligereza res-
pecto al Este, han chocado con 
las posiciones de la coalición en 
el poder, es decir, contra la polí-
tica que ha mantenido hasta 
ahora Schmidt: diálogo y aper-
tura con el Este, dar más im-
portancia a Europa y al eje 
Bonn-París que a un alineamien-
to con los USA, sin que esto 
signifique abandonar la O T A N 
ni las alianzas con Carter. A ni-
vel interno las diferencias casi 
no existen; las dos coaliciones 
mantienen su programa nuclear, 
su decreto contra los radicales 
(o prohibición de que los comu-
nistas ocupen puestos en la A d -
ministración Pública) y su legis-
lación antiterrorista. Pero, claro, 
la diferencia entre ambos cam-
pos es la forma más edulcorada 
con que van a realizarla los so-
cialdemócratas-Iiberales. 
Los problemas que esperan al 
nuevo Gobierno van a ser más 
de orden económico que de otro 
tipo. Menos tocada por la crisis 
que el resto de las naciones oc-
cidentales, la RFA comienza a 
sentir sus efectos. El dinamismo 
industrial que ha sido salvado 
por el endeudamiento público, 
hace que éste alcance un nivel 
preocupante. La solidez del 
marco y su apreciación con rela-
ción al dólar permiten hacer 
frente, sin demasiadas dificulta-
des, a las cargas más pesadas, 
como el aprovisionamiento ener-
gético, pero la competencia ex-
tranjera, en particular en el muy 
importante sector del automóvil , 
va a ser más fuerte en los meses 
que vienen. Muchas de las gran-
des palabras, de las proclamas 
inflamadas, se van a ver enfren-
tadas a la difícil tarea de hacer 
durar, en un mundo más difícil, 
ese «milagro a lemán» que cris-
t ianodemócra tas y socialdemó-
cratas creyeron hacer posible. 
Librería A B E L P E R E Z 
amplio fondo de libro antiguo y nuevo 
Royo, 14 
Especialidades: Literatura, Arte, Veterinaria, 
Agricultura 
Horario: M a ñ a n a s , de 10 a 1,30 
Tardes , de 5 a 9 







Andalén, 10 al 17 de octubre de 1980 
LA MUTUA DE ACCIDENTES DE 
ZARAGOZA 
M U T U A D E A C C I D E N T E S D E T R A B A J O 
F U N D A D A E N 1905 
P R E S T A A C T U A L M E N T E S U A S I S T E N C I A A L O S A C C I D E N T E S D E 
T R A B A J O E N S U S I N S T A L A C I O N E S D E : 
CENTRO D E R E H A B I L I T A C I O N MAZ 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5 
Teléfono 396000 (20 líneas). 
Urgencias - Tratamientos Médicos, 
Quirúrgicos y Rehabilitadores -
Hospitalización. 
Servicio permanente. 
AMBULATORIO ASISTENCIAL SANCHO Y G I L 
Sancho y Gil, N'0 4. 
Teléfonos 224946 y 224947 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de servicio: 7 horas a 21,30 
AMBULATORIO ASISTEN C I A L C O G U L L A D A 
Avda. Alcalde Caballero (angular calle C) 
Teléfono 298740 
Urgencias -Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de Servicio: 8-13 y 15-19,30 
(excepto sábados). 
AMBULATORIO ASISTEN C I A L MALPICA 
Polígono Industrial de Malpica, 
Calle E , parcela 32. 
Teléfono 299595 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13,45 y 16-18,15 
AMBULATORIO ASISTEN C I A L C U A R T E 
Camino Vecinal de Cuarte s/n. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de Servicio: 8-13 y 15,30 -18,30 
AMBULATORIO POLIGONO SAN V A L E R O 
Carretera de Castellón Km. 4,800 
Teléfono 42 32 89 
Horario de Servicio: 8-13 y 15-18 
SERVICIOS ADMINISTRATIVOS 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5 
Teléfono 396000 




atacan de nuevo 
J. L -M. 
Casi coincidiendo con la sali-
da a la calle del boletín munici-
pal «Nues t ra Zaragoza» , que 
edita el Ayuntamiento, en el que 
el propio alcalde Sáinz de Va-
randa publicaba un duro artícu-
lo referido a la presencia de tro-
pas norteamericanas en nuestra 
ciudad y a los problemas que 
ocasionan, se produjo el viernes 
pasado un nuevo incidente pro-
tagonizado por dos oficiales del 
ejército norteamericano que, en 
plena calle Mayor, trataron de 
abusar de una joven de catorce 
años, propinando una paliza a 
su padre, que la acompañaba , y 
que terminó en la Casa de So-
corro. 
Robert Will iams y Mike , de 
treinta y dos años , capi tán pilo-
to de las Fuerzas Aéreas de los 
Estados Unidos, y George De-
wey, de veintiséis, teniente, fue-
ron detenidos a úl t imas horas 
del pasado viernes por la U n i -
dad de V i g i l a n c i a Especial 
(UVE) de la Policía Municipal 
de Zaragoza, como protagonistas 
del hecho. Sobre las diez y me-
dia —según informe de la Poli-
cía Municipal— el capi tán y el 
teniente, a compañados de otros 
diez subditos americanos, moles-
taron físicamente a una mucha-
cha de 14 años que iba acompa-
ñada de sus padres y otras per-
sonas; Cuando el padre les recri-
minó su acción, recibió como 
respuesta varios golpes de los 
que fue asistido en la casa de 
Socorro. Poco después los agen-
tes de la U V E detuvieron a los 
citados oficiales estadounidenses 
en un restaurante de la calle 
Don Teobaldo. 
Tanto los detenidos como sus 
acompañantes formaban parte 
de una escuadrilla que, con des-
tino en Alemania, habían llega-
do a la Base Aérea de Zaragoza 
para realizar práct icas de t iro en 
el polígono de las Bardenas 
Reales. Entre los acompañan tes 
de los oficiales detenidos se en-
contraba el propio coronel de la 
escuadrilla, A N D A L A N se ha 
puesto en contacto con la poli-
cía gubernativa española que ac-
túa en la Base Conjunta y con 
su asesor jurídico y ha podido 
averiguar que el caso, considera-
do como falta, ha pasado al juz-
gado de distrito n.0 3 de Zarago-
za; si bien, como indicó el ase-
sor jur ídico, este tipo de casos 
penales se trasladan a la Comi-
sión Mix ta de Competencias, 
con sede en Madr id , que es 
quien decide q u é autoridades 
juzgarán a los procesados, si las 
americanas o las españolas. 
Este tipo de hechos se vienen 
repitiendo con alguna frecuencia 
en Zaragoza y, así, el pasado 18 
de agosto otros dos militares 
yankis fueron detenidos, tam-
bién por agentes de la U V E , 
tras haber intentado violar a 
otra joven de diecisiete años . 
Sin embargo, el asesor jur ídico 
de la Base ha expresado a este 
semanario que la propia joven, 
acompañada de su madre, ret iró 
la denuncia; según la misma 
fuente, la causa estaría ahora 
archivada. 
Con relación al suceso de la 
semana pasada, el alcalde Sáinz 
de Varanda ha manifestado su 
enérgica protesta al Ministerio 
de Asuntos Exteriores y a las 
autoridades norteamericanas por 
«el inmoral comportamiento de 
los oficiales de su ejército»* y en 
un comunicado ha calificado el 
hecho como «uno m á s de los 
que están favoreciendo el recha-
zo de los ciudadanos de Zarago-
za ante el personal americano 
que, o bien tiene su sede en la 
Base Aérea de nuestra ciudad, o 
bien, ocasionalmente, se despla-
za de otras bases europeas para 
realizar ejercicios de tiro en el 
polígono de las Bardenas Rea-
les, en el momento en que se 
han iniciado conversaciones para 
renovar los Tratados sin contar 
para nada con la opinión de los 
zaragozanos y de su Ayunta-
miento». 
«Por decisión unilateral de un 
dictador —escribía Sáinz de Va-
randa en el art ículo de «Nues t ra 
Zaragoza» antes mencionado—, 
Zaragoza ha visto en sus calles 
uniformes extranjeros, hollado 
su cielo por aviones de guerra 
extranjeros y convertido su suelo 
en base de operaciones. Y ello, 
sin que los zaragozanos pudie-
sen expresar su aceptación o re-
chazo. 
Durante meses, hemos inten-
tado con las autoridades españo-
las del Gobierno central y con 
las americanas que los escasos 
beneficios que para el pueblo 
prevé el Tratado Hispano Ame-
ricano vigente, se aplicase a 
nuestra ciudad; incluso recibi-
mos las más altas seguridades. 
Sin embargo, llegada la hora 
de adjudicar los fondos previs-
tos, el Comi té que adjudica los 
mismos decidió entregarnos ¡80 
proyectores! 
Nuestra ciudad, pobre o rica, 
en la fortuna o. en la desgracia, 
no ejerce la mendicidad. Po^ 
eso, el Ayuntamiento los re-
chazó. 
80 proyectores pof más de un 
cuarto de siglo con tropas ex-
tranjeras; con sus m á s que pecu-
liares hábi tos; soportando de 
ellos la indiferencia y el despre-
cio, almacenando, quizás, mate-
riales o armas peligrosos que se 
expulsaron, por serlo, de otras 
ciudades; sirviendo de objetivo a 
missiles y corriendo peligro de 
desaparecer por alguna de las 
aventuras imperiales de quienes 
el pueblo español no ha recibida 
otra cosa que suplantarnos en 
nuestras viejas posesiones, apar-
te del chiclé o la cocacola. 
Tratados o resoluciones nos 
privan hasta de cobrar los más 
elementales impuestos a esos 
huéspedes no deseados e incó-
modos por lo que supone su 
presencia. 
Entre nosotros, siempre han 
sido bienvenidos los extranjeros. 
Pero unos residentes de m á s de 
una generación, que viven al 
margen de nuestra comunidad, 
disfrutan de exenciones fiscales 
y son causa de riesgo infinito, 
sin compensación alguna, pue-
den marcharse cuanto antes de 
nuestra tierra. El nuevo Trata-
do, si lo hay, puede trasladarles 
a otras Bases, pero dejar libre el 
territorio de nuestro pueblo l i -
bre. Si no lo logramos, al me-
nos que acaben los privilegios, 
que se construyan por el Estado 
refugios antinucleares, se eviten 
los ruidos, desaparezcan instala-
ciones nucleares, se indemnice a 
Zaragoza por su presencia. Para 
ello, es llegado el momento de 
que dejemos oír nuestra voz que 
pide, como Cuba, como Nicara-
gua, que desaparezcan los hués-
pedes incómodos que en Grecia 
o Turquía han promovido dicta-
duras. Zaragoza, inmortal, libre 
de tropas extrañas.» 
Un policía 
sin negro pasado 
J. C. A. 
El úl t imo día del pasado mes 
de septiembre t omó posesión de 
su cargo el nuevo jefe superior 
de Policía de Zaragoza, Luis 
Guillermo Ortega Peñamar ía , 
sucesor en el puesto de Genuino 
Navales, quien ha sido arrastra-
do hacia Madrid por la irresisti-
ble ascensión de Francisco Laí-
na, cx-gobernador civil de in-
fausto recuerdo en la ckdad. 
A I contrario que Genuino Na-
vales,, que llegó envuelto en una 
espeluznante, aureola represiva y 
a quien el Ministerio del Inte-
rior no se atrevió a nombrar jefe 
superior de Barcelona a causa 
de su historial y del rechazo 
contundente de las fuerzas polí-
ticas y sindicales mayoritarias 
de la Ciudad Condal, Luis G. 
Ortega no trae tras de sí, apa-
rentemente, más que un curricu-
lum de funcionario eficiente y 
disciplinado, coronado por dos 
medallas al mér i to policial. 
Ortega nació en Meli l la hace 
45 años y pasó su infancia y j u -
ventud en La Coruña . Después 
de realizar la carrera de Dere-
cho, ingresó en el Cuerpo Supe-
rior de Policía en 1963, siendo 
destinado a Barcelona. En la ca-
pi ta l catalana estuvo quince 
años trabajando en distintos ser-
vicios, principalmente en briga-
das operativas (de caite). Su la-
bor no debió ser especialmente 
significada cara a la opinión pú-
blica, pues en los diversos me-
dios barceloneses consultados 
por A N D A L A N no «sonaba» 
su nombre. 
En 1978 ascendió por concur-
so-oposición a la escala de man-
do, tras superar unos exámenes 
que en fuentes policiales son 
considerados «durísimos». En 
septiembre de ese año ocupó la 
plaza de comisario jefe provin-
cial de Pamplona, cuando ape-
nas habían transcurrido dos me-
ses de los sangrientos sucesos de 
los sanfermines de 1978. 
Durante los dos años que ha 
permanecido en Navarra el or-
den público ha sufrido graves al-
teraciones,, fruto, al parecer, 
m i s de la d-elicada sitaaciófi lo-
cal y de la política de Madr id 
que de la actuación personal de 
Ortega. En este período se po-
drían citar el impresionante des-
pliegue policial para impedir la 
celebración del Aberr i Eguna de 
este año, las redadas recientes 
en el valle del Baztán y la zona 
de Echarri-Aranaz y las denun-
cias presentadas por supuestos 
malos tratos y torturas contra 
detenidos. 
A pesar de tantas situaciones 
conflictivas, fuentes de la capital 
navarra manifestaron a A N D A -
L A N que Luis Guillermo Orte-
ga era un hombre «muy delica-
do en su trato y con aspecto de 
gent leman». El comisario jefe 
pretendía dar una imagen de 
gran escrupulosidad jur ídica , y 
se mostraba siempre atento con 
los abogados y familiares de los 
detenidos. A l parecer su trasla-
do a Zaragoza (que en realidad 
es un ascenso) lo fue por peti-
ción propia, ya que no debía en-, 
centrarse muy cómodo en la 
complicada situación navarra. 
En el acto de toma de pose-
sión de su nuevo cargo. Ortega 
dijo que sus propósitos eran 
«cumplir y hacer cumplir la 
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el r i n c ó n 
dei ttón 
• Hipólito Gómez de 
las Roces, el pasado 8 de 
septiembre, retiró la Inter-
pelación que había presen-
tado en mayo al Gobier-
no, en torno a la prohibi-
ción gubernativa del festi-
val de jota con el que el 
P A R pretendía celebrar el 
23 de abril en la plaza del 
Pilar. A finales de julio,. 
Francisco Laína , autor de 
la prohibición, había sido 
nombrado director general 
de la Seguridad del Es-
tado. 
• La Delegación de 
Festejos del Ayuntamien-
to de Zaragoza tuvo que 
cambiar la programación 
del I I Festival de Música 
Latino-americana, dentro 
del programa de Fiestas 
del Pilar, porque la argen-
tina Mercedes Sosa no se 
lleva bien con el uruguayo 
Daniel Vigl ic t t i . La Sosa 
tuvo que ser sustituida 
por la venezolana Soledad 
Bravo,. 
• En uno de tos des-
pachos de la Jefatura Su-
perior de Policía de Zara-
goza, donde se interrogó a 
tos estudiantes detenidos 
en la apertura del curso 
universitario, figuraba en 
lugar bien visible una pe-
gatina del partido uitrade-
rechlsta Fuerza Nueva, 
con la leyenda: «¿Rojos? 
No , gracias». 
• Cinco jóvenes de 
Híjar tendrán que compa-
recer ante el juez local 
acusados de haber entrado 
ilegalmente a ta piscina 
municipal. Tres chicos y 
dos chicas se introdujeron 
de madrugada en la mis-
ma, durante las pasadas 
fiestas de agosto, con el 
fin de bañarse . En el re-
cinto se encontraron con 
dos mujeres en traje de 
baño, una de ellas esposa 
del concejal ucedista Luis 
Espinosa, quien ordenó a 
los jóvenes que se mar-
charan, a rgumentando 
que su esposa y la otra 
mujer tenían un pennisp 
especial para bañarse a 
aquella hora. 





III Jornadas de los Estudios sobre Aragón 
Tarazona, capital del medio rural 
JOSE RAMON MARCUELLO 
Antes de entrar en el análisis 
del contenido de estas I I I Jorna-
das —siempre a vuelapluma, en 
tanto no sea posible una repo-
sada lectura de las actas, comu-
nicaciones y conclusiones—, 
conviene recalar en la d inámica 
que, golpe a golpe, han ido ad-
quiriendo estos apretados días 
de reflexión y debate en torno a 
los estudios sobre Aragón . 
Pocos, me consta, apostaron 
fuerte por el futuro de aquellas 
I Jornadas en el Teruel prenavi-
deño. En un Aragón férreamen-
te centralizado en todos los as-
pectos, el «invento» tenía un 
mucho de reto y un no menos 
de carga heterodoxa. 
De lo que allí se dijo y oyó, 
los dos estupendos tomos de las 
actas son testigo más que i m -
parcial y suficiente. Un testigo 
que, llamado a comparecer en 
un juicio comparativo con las 
I I Jornadas de Huesca, posible-
mente podría ayudar a la elabo-
ración de algunas conclusiones. 
Conclusiones que no necesaria-
mente tendrían por qué coincidir 
con las de cada cual pero que, 
al menos, permit ir ían objetivar 
algunos extremos. 
Aprender caminando 
Quizá el primero de ellos se-
ría el constatar cómo sólo el 
que anda llega a algún sitio o se 
equivoca de camino. Las I Jor-
nadas despertaron recelos y al-
gún que otro puñado de sosa 
cáustica en las poltronas más 
marmolinas de nuestra Universi-
dad. Cuando, meses después, las 
actas fueron publicadas, buena 
parte de esa causticidad —sabi-
da es la obligada comparecencia 
de la sosa en el proceso de sa-
ponificación—. se diluyó en más 
o menos generosas pompas de 
j a b ó n co laborador . A l g u i e n 
apreció en las I I Jornadas un 
camino de rumbo de la dinámi-
ca de las Jornadas. U n cambio 
que cualquier observador impar-
cial podría calificar como de 
«doble dirección». De un lado, 
el m á r m o l pareció ablandarse en 
muy concretas poltronas univer-
sitarias. De otro, la «heterodo-
xia» de los dinamizadores de las 
Jornadas daba muestras de ha-
ber cedido un tantico. Con la 
entrada en la tercera edición, los 
trabajos de «Aragón hoy» pare-
cen haber encontrado su d inámi-
ca mediatriz. 
Otro de los extremos a valo-
rar positivamente es el de la me-
E l pasado sábado se clausuraban en Tarazona las I I I 
Jornadas que, bajo ya el clásico lema de «Aragón, hoy», 
han servido de reflexión en torno al estado actual de los 
estudios sobre Aragón. L a difícil singladura iniciada 
hace un par de años en Teruel, tras doblar el cabo de la 
pasada edición oséense, ha entrado ya en «la vencida» 
por el terreno de ese otro medio Aragón secularmente 
olvidado y a la deriva: el Aragón rural. 
todología de trabajo. Tanto en 
Teruel como en Huesca, el hol-
gado n ú m e r o de ponencias 
—además de su heterogenei-
dad— hacía muy difícil un se-
guimiento global de los trabajos 
por parte de los interesados. En 
Tarazona, por el contrario, la l i -
mitación de las ponencias a cin-
co y, fundamentalmente, la fija-
ción de un contexto temát ico 
único —el medio rural— ha ve-
nido a paliar de forma conside-
rable tal contingencia, a la vez 
que ha producido un efecto 
francamente benéfico: la cohe-
rencia. 
El Aragón que no es 
Zaragoza 
El que esto escribe, debe co-
menzar confesando que su inte-
rés por estas I I I Jornadas era 
doble: de un lado, por el tema. 
Y de otro, quizá el m á s impor-
tante, por cómo se abordaba. 
Respecto al primero de los as-
pectos, hay que apresurarse a 
señalar que, si bien los «huecos» 
siguen siendo notables en las 
Jornadas —digamos que com-
prensiblemente notables—, las 
cinco ponencias estaban, al me-
nos, en cinco esquinas funda-
mentales de la problemática del 
medio rural aragonés o, mejor 
dicho, del conocimiento de esa 
problemática: la historia agra-
ria, la sanidad, el derecho, la 
singularidad del sector agrario 
en el contexto de la economía 
aragonesa y , finalmente, la vi-
vienda rural. Estas cinco ponen-
cias —desigual pero notable-
mente enriquecidas por un inte-
resante cúmulo de comunicacio-
nes—, añadidas a la interesantí-
sima mesa redonda en torno a 
la educación en el medio rural, 
servían, al menos sobre el pro-
grama, para bocetar un primer 
estado de la cuestión en ese otro 
medio Aragón que es la región 
sin Zaragoza. 
La mayor curiosidad se la re-
servaba uno, repito, para el có-
mo iban a abordarse las distin-
tas parcelas del tema. El fantas-
ma del «paternal ismo capitalino 
y d o c t o r a l » sobrevolaba —y 
nunca mejor dicho, puesto que 
las sesiones de trabajo se desa-
rrollaban en el hotel «Las Bru-
jas de Bécquer»— en el ambien-
te. Y es en este segundo extre-
mo donde resulta prác t icamente 
imposible cortar todo con el 
mismo pat rón . Inmersos en un 
progresivo proceso de urbaniza-
ción —que genera una cultura 
propia con evidente propensión 
a la «exportación»—, resulta 
problemático entablar una dia-
léctica sobre el medio rural ara-
gonés partiendo de dos posicio-
nes meridianamente claras: la 
que analiza y estudia el medio 
rural desde una óptica urbana y 
la que lo hace desde la experien-
cia vivida «en» el medio rural. 
Y es precisamente esta difícil 
dialéctica la que, a su vez, di f i -
culta diseñar una crónica de las 
Jornadas con aceptable objetivi-
dad. 
Cinco puntos clave 
Ya hemos señalado cómo los 
programadores de estas I I I Jor-
nadas estuvieron inspirados a la 
hora de elegir cinco puntos con-
cretos sobre los que hacer pivo-
tar este acercamiento al conoci-
miento del mundo rural arago-
n é s . Y a c e r t a r o n t a m b i é n 
—creo— en la elección de los 
ponentes. 
Gregorio Colás, Carlos Forca-
dell y Esteban Sarasa protagoni-
zaron una de las ponencias m á s 
apasionantes y ricas de las jor-! 
nadas: la Historia Agraria de' 
Aragón. De un lado por la cali-
dad de los trabajos y de otro 
—sin duda— por el benéfico in-
flujo de los trabajos de Historia 
presentados en las dos ediciones 
anteriores, esta ponencia fue, 
junto a la mesa redonda, la más 
participativa y la más enriqueci-
da por las comunicaciones. En-
tre los «Apuntes para la investi-
gación de la Edad Ant igua» de 
Guillermo Fa tá s y el magnífico 
análisis que de la estructura de 
la propiedad agraria en Aragón 
en la I I República hizo Luis 
Germán , quedaron encerradas 
una larga cuarentena de comuni-
caciones relativas a metodolo-
gía, fuentes, sistemas recaudato-
rios y financieros, distribución 
de la tierra a lo largo del tiem-
po, explotación y detentación de 
los recursos agropecuarios, la 
dependencia socioeconómica del 
agro de las distintas formas de 
poder, etc. Algo desiguales entre 
sí en cuanto a interés global, pe-
ro casi todas ellas muy elabora-. 
das y bien presentadas. El colo-
quio que a renglón seguido se 
suscitó pasó en buena parte por 
un interesante debate entre la 
mesa y un sector del auditorio 
en materia de metodología que, 
como diría un crítico taurino, se 
cerró con una ostensible división 
de opiniones. 
Sin querer entrar en espinosas 
comparaciones, habría que seña-
l a r , sin embargo, que la palma a 
la laboriosidad y a la habilidad 
para t r a b a j a r en el v a c í o 
—puesto que poco, poquís imo, 
es lo que se ha trabajado en este 
terreno en Aragón , salvo lo ya 
hecho por el ponente en otras 
ocasiones—, hay que concedér-
sela, sin reserva, a Isaías Mora-
ga. Su ponencia, la Sanidad en 
Aragón, fue tan sólo el rapidísi-
mo boceto de un voluminoso y 
contundente «dossier» acerca de 
la realidad sanitaria —triste 
hasta el insulto— en el medio 
rural aragonés . Sin temor a 
equivocarnos, se puede adelantar 
que la publicación en su día de 
la ponencia, que fue enriquecida 
con cinco comunicaciones muy 
trabajadas (y muy especialmen-
te, las dos aportaciones del in-
cansable Vicente Mar t ínez Teje-
ro), arrojará un inestimable cau-
dal de luz sobre esta materia, 
proporcionando a los interesa-
dos en el tema una útilísima he-
rramienta de trabajo. 
De primera magnitud 
Intentando huir, de nuevo, de 
todo agravio comparativo, hay 
que señalar c ó m o la práctica to-
talidad de los asistentes a las 
Jornadas coincidieron en califi. 
car la ponencia que sobre Dere-
cho Agrario e laboró y presentó 
Juan José Sanz Jarque como la 
más novedosa y erudita. No en 
vano, el profesor Sanz Jarque es 
autoridad de primera línea en si 
tema que dio~ nombre a su po-
nencia. 
Desde un profundo conoci-
miento del Derecho, el ponente 
hizo una detallada radiografía 
del estado de la cuestión en 
Aragón y abrió interesantísimas 
vías de trabajo en un terreno in-
suficientemente explorado y co-
dificado. Pese a las señaladas 
deficiencias en el conocimiento 
de dicha disciplina, su presencia 
en Tarazona suscitó un notable 
interés entre un nutrido grupo 
de jornalistas, de entre los que 
salieron casi una docena de co-
municaciones, algunas de un va-
lor muy puntual"-^no por ello 
menos interesantes— y otras, 
como la elaborada por G. Alba-
sini en torno a los parques na-
cionales en Aragón , de un más 
que notable impacto en la reali-
dad social del Aragón rural. En 
síntesis, tanto la ponencia como 
las comunicaciones constituye-
ron una aportación de primera 
magnitud al conocimiento de 
una parcela del Derecho, de vi-
tal importancia en un territorio 
eminentemente agrícola. 
Muy bonita y perfectamente 
diseñada fue, por otro lado, la 
ponencia que sobre el tema de 
la vivienda rural presentaron, al 
al imón, esos deis incansables tra-
bajadores del departamento de 
Arte de la Facultad de Zaragoza 
que son María Isabel Alvaro 
Zamora y Manolo García Gua-
tas. Trabajando en buena medi-
da sobre un notable hueco en el 
conocimiento de nuestra cultura 
popular —¿cuándo se decidirán 
las Jornadas a entrar decidida-
mente en los terrenos de la et-
nología y la antropología arago-
nesas?—, los ponentes hicieron 
una interesantísima aportación 
al conocimiento del tema desde 
la perspectiva de la arquitectura 
popular en el medio rural, que 
vino, en últ ima instancia, a be-
neficiarse no poco tras la apor-
tación de cinco comunicaciones, 
todas ellas en esa línea de inte-
rés y laboriosidad ya apuntada 
(las aportaciones puntuales esta-
ban referidas a los trabajos rea-
lizados en la comarca de Borja, 
Valle de Gistain, Sierra de Te-
de las III Jornadas. Tarazona, sede 
u y comarca de Mora de Ru-
Fj0SrseñaTemos, por úl t imo, 
r uri0sísima novedad aportada 
i Bosque» Mar t ínez y Turéga-
I en torno a «un proyecto de 
Litectura solar en Aragón», 
Iniunicación que acotar ía , por 
liba, ^ alcance dinámico a 
1 se ha llegado con esta ter-
L edición de «Aragón, hoy». 
s cuentas del campo 
na de las ponencias m á s es-
adas —y n0 precisamente 
jque estaba programada para 
¿mo día de trabajo— era la 
rada por Manuel Ocaña 
reía en torno a E l sector 
r̂io en la economía aragone-
Con un notable distancia-
|ent0 del auditorio —que lle-
ncluso, a molestar en deter-
nados sectores a los que se 
{suponía en contra de la tesis 
ponente—, el profesor de 
oducciones y Economía de 
jestra Facultad de Veterinaria 
izó un pulcro análisis de la 
oblemática económica del sec-
r agrario, a caballo entre la 
formación ya constatada desde 
disciplinas y focos de in-
stigación (fundamentalmente, 
¡de la Facultad de Ciencias 
onómicas y Empresariales) y 
• aportación de un estimable 
•ydal de datos y líneas de estu-
•o francamente novedosos e in-
fesantes (sobre todo en el te-
no de la interrelación agricul-
a/ganadería, en el de las in-
strias de transformación, en el 
los cauces de financiación y 
el de la vertebración del sec-
con el mercado, especial-
nte con macroestructuras co-
la C.E.E.). 
as ocho comunicaciones 
orladas a la ponencia recala-
en aspectos de singular im-
tancia para la vida económi-
del mundo rural aragonés: las 
nomías de montaña (en este 
tido, hay que constatar la ca-
ad de las comunicaciones pre-
ladas por Revilla y M a n d -
en torno a los estudios de 
momia ganadera de mon taña 
en la elaborada por Ferrer y 
nella sobre los pastos pirenai-
i), el cooperativismo, las vías 
Icomunicación (a destacar el nlamiento que de Gi l Berges, o precursor del Canfranc, 
» A, Baso), los estudios de 
Habilidad puntuales, la biblio-
fía y, aspecto muy interesan-
la cuestión de las migracio-
rurales (en este sentido, la 
lunicación de Campo y T r i -
fue francamente buena y su-
liva). 
A la espera de la publicación 
las actas —en las que, como 
es habitual, • se insertarán 
as conclusiones sectoriales a 
que, salvo en el caso de la 
nencia de Manuel Ocaña , no 
tenido acceso puntual A N -
CLAN este año— , puede con-
[irse a grandes rasgos que las 
•Jornadas han alcanzado la 
"yoría de edad de la mano de 
progresiva fluidez en la me-
ica de trabajo, de un cada 
,mayor enriquecimiento te-
tlco y de un estilo propio de 
;er las cosas bien. 
0n las IV Jornadas —a cele-
r. Presumiblemente, en Alça-
'n J^1"38011' hoy» en t ra rá , 
duda, en un interesante y 
jado compás de reflexión. 
or que? No nos adelantemos a 
acontecimientos. De momen-
a esperar la publicación de 
. actas de Tarazona, donde 
cual podrá valorar por sí 
ja trascendencia de unos 
J^Jos, de los que aquí sólo se 
" aado unos rápidos trazos no 
I 0S' s,n duda, de la parciali-
ce provoca el entusiasmo 
Èiino8ente que hace cosas y 
i ĥ lsàò 
La educación en el medio rural 
¿Un problema insoluble? 
J, R. M . 
Como queda apuntado en la 
crónica adjunta —y visto, claro 
está, desde una óptica subjetiva—, 
la mesa redonda en torno a la 
educación en el medio rural fue el 
cuerpo de trabajos de las I I I Jor-
nadas que m á s se aproximó al 
análisis del medio no urbano des-
de una óptica rural. Tanto los 
ponentes de la mesa como la 
práctica totalidad de los comuni-
cantes hicieron un acercamiento 
al tema desde dentro, excepción 
hecha de algunos análsis surgidos 
desde instancias administrativas o 
de ámbi tos a caballo entre lo ur-
bano y lo rural. 
Las cinco ponencias de la mesa 
cubrieron bien el terreno propues-
to en un doble sentido: en la pro-
blemática por niveles y tipos de 
educación y en la óptica del pro-
blema, que podría quedar acotado 
entre la excelente ponencia de 
Jesús Jiménez —emanada de una 
larga y positiva experiencia inte-
grada e integradora— y el trabajo 
realizado por José Luis Roche, 
inspector jefe de EGB de Huesca, 
quien apor tó las experiencias deri-
vadas de la actuación de la A d m i -
nistración en la provincia oséense. 
Jesús J iménez, maestro en L u -
na y motor fundamental del co-
lectivo pedagógico «Clarión» —de 
cuyas motivaciones, objetivos y 
logros se ha hablado en reiteradas 
ocasiones en A N D A L A N — , sería 
el que, desde una postura de de-
fensa a ultranza de una educación 
perfilada desde el medio y para el 
medio y haciendo uso, al mismo 
tiempo, de un ingente acopio de 
documentación, denunciar ía con 
más radicalismo no sólo las ca-
rencias y errores en la planifica-
ción de la educación en el medio 
rural, sino la inutilidad de aplicar 
a éste patrones educativos diseña-
dos desde una óptica urbana. 
En una línea m á s de «síntesis», 
Eulalia Martínez hizo un detalla-
do análisis de la problemát ica de 
la educación preescolar en el me-
dio rural, adent rándose en un ba-
lance de las ventajas e inconve-
nientes que el medio ofrece a di -
cho nivel educativo. Apor tó un in-
teresante acopio estadístico referi-
do a Aragón y repasó algunas ex-
periencias foráneas de acerca-
miento a una problemática cuya 
solución —insis t ió— pasa por fi-
jar correctamente los criterios de 
formación del profesorado que ha 
de trabajar en el medio rural. 
La problemática referida a los 
niveles preescolar y EGB fue 
abordada, aunque circunscrita a 
la realidad de la provincia de 
Huesca, por José Luis Roche, 
quien levantó un detallado plano 
de los anversos y reversos de la 
planificación de las dotaciones de 
personal e instalaciones en el ám-
bito rural de aquella provincia. La 
escuela-hogar fue, de alguna for-
ma, piedra angular de su ponen-
cia, seriamente documentada pero 
excesivamente interpretada desde 
el prisma de la planificación. 
María Luisa Bailo, directora 
del Instituto «Domingo Miral» de 
Jaca, apor tó un más que estima-
ble material estadístico de novísi-
ma factura y un serio análisis del 
papel que en el medio rural jue-
gan los institutos nacionales de 
bachillerato ( I N B ) . De unos y 
otros materiales se instó a una se-
ria reflexión a cerca de las venta-
jas e inconvenientes que ofrece el 
hecho de que, aun con una sufi-
ciente cobertura de las necesida-
des a este nivel en Aragón —aun-
que se señalaron determinadas ca-
rencias en Teruel—, los INBs es-
tén instalados en cabeceras de co-
marca de muy heterogénea confi-
guración y en relación frecuente 
no armónica con el entorno rural 
que las rodea. Insistió la ponente 
en las dificultades que se derivan 
de una planificación parcial del 
nivel, toda vez que mientras en 
niveles inferiores se contempla la 
contingencia de la residencia del 
alumnado, no sucede lo mismo en 
el bachillerato, lo que ocasiona la 
ruptura del papel de cordón umbi-
lical que las cabeceras deberían 
jugar respecto al resto del territo-
rio comarcal. 
Finalmente, en esa misma línea 
de análisis de los niveles medios 
de la enseñanza, Francisco Ju l ián 
Gómez, director de la Escuela de 
Formación Profesional de Teruel, 
se adentró en la exposición de un 
excelente trabajo en torno a la 
problemática de la FP en el Ara-
gón rural. De su correcto apunta-
miento de la cuestión pudo des-
prenderse una clara denuncia de 
graves errores en la planificación 
y orientación del alumnado hacia 
este tipo de educación, ya que, 
como señaló, no deja de sorpren-
der que mientras un 37 por cien 
del alumnado se orienta hacia el 
aprendizaje administrativo, sólo el 
2,4 por cien lo hace hacia la agri-
cultura... en un medio decidida-
mente orientado hacia las formas 
económicas agrarias. 
N i qué decir tiene que el capí-
tulo de las comunicaciones —algo 
heterogéneo en cuanto a docu-
mentación de apoyo y a interés 
global— fue quizá lo más vivo y 
ajustado a esa óptica varias veces 
evocada de el medio desde el me-
dio. Los métodos pedagógicos, los 
sistemas de investigación y de 
acercamiento al entorno, la pro-
blemática puntual y concreta en 
distintos ámbi tos geográficos y, 
sobre todo, las experiencias «hete-
rodoxas» llevadas a cabo fuera de 
la influencia —a veces, contra— 
de la mano planificadora de ta 
Adminis t ración, formaron un inte-
resantísimo entramado, un cuerpo 
singular, que arrojó la luz más le-
gítima sobre los distintos acerca-
mientos al medio. En este aspec-
to, sin menosprecio del resto, hay 
que recalar en las sugestivas apor-
taciones hechas por el colectivo 
decididamente dinámico de Borja 
(Pilar de la Vega, Simeón Mar t ín , 
Herminio Lafoz, Zaro —este úl-
timo con una hermosísima expe-
riencia sobre teatro de marionetas 
a su cargo—), las ya mencionadas 
líneas de trabajo de «Clarión» 
(Gabriel López y Jesús López en 
su vértice) y la interesante refle-
xión sugerida por V . Pascual y P. 
Romero a cerca de la incidencia 
de la supresión de las escuelas en 
la vida de nuestros pueblos. 
GRAN 
ENCICLOPEDIA 
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poesía 
Celda y poema 
La semana pasada hablába-
mos de la incidencia de lo anec-
dótico en la creación poética. El 
volumen que hoy nos trae * es 
un claro ejemplo de cómo una 
serie de poemas adquiere un to-
no objetivo des in terés creativo, 
basado en | a peripecia vivida 
por su autor y que, en este caso, 
no es, ni más ni menos, que la 
de haber escrito un libro —cuyo 
interés puramente literario vere-
mos después— en las cárceles 
franquistas, allá por la década 
de los 40, pesando sobre el poe-
ma nada menos que una pena 
de muerte. 
José Luis Gallego, vallisoleta-
no nacido eh 1913, fue un perio-
dista que estuvo de corresponsal 
en el frente republicano. De to-
dos conocida es la represión lle-
vada a cabo por los triunfadores 
sobre los profesionales de la in-
formación, en el caso de Galle-
g o fue encarcelado en Alcalá de 
Henares, condenado a muerte y, 
como en el caso de Miguel Her-
nández, 1 se le conmutó la pena 
capital por la de cadena perpe-
tua, cumpliendo en total dieci-
siete años de presidio transcurri-
dos en Burgos. 
Durante la etapa que pasó en 
Alcalá, sobre todo el año 1945, 
escribió esta «Voz U l t i m a » , 
cuyo título era un claro presa-
gio, ahora publicada en edición 
facsímil para que el lector sienta 
más profundamente la impronta 
de los versos que en más trági-
cas condiciones pudiera nunca 
escribir un ser humano. Y la in-
cidencia mayor de estos poemas 
se basa en el apoliticismo de los 
mismos, frente a una pureza líri-
ca muy hermanada con el len-
guaje de Juan R a m ó n , en oca-
siones. Así pues, extremece el 
tono de despedida que arranca 
del verbo, la incertidumbre vital, 
no metafísica, fundida en sus 
renglones, en los que la línea del 
tiempo viene expresada a modo 
de angustia intermitente y, en 
cualquier instante, fatalmente fi-
nal, aunque nunca fue así. Pau-
latinamente, ese desasosiego 
frente al futuro ignoto se troca-
rá en un tono elegiaco e iracun-
do, con el que reflejará la desa-
zón ante el fusilamiento de un 
compañero; pero todo ello sin 
pérdida de la serenidad ni de la 
coherencia, puntos éstos que, 
unidos al tono sincero, ofrecen 
la más alta relevancia del crea-
dor. Todos los poemas son, si 
no estilísticamente igual de va-
liosos, humanamente tiernos y 
desoladores a un tiempo, y su 
lectura conduce a una reflexión 
ineludible sobre las coordenadas 
de la muerte y la impotencia del 
hombre ante ella. 
«Ahora surge una necesidad, 
en la cual nadie puede aconse-
jarme ni prestarme ayuda», es la 
frase de Goethe que cita el au-
tor al principio de la obra, co-
mo dando a entender que la ne-
cesidad dé vivir y la afirmación 
de querer estar vivo, poco o na-
da tienen que ver con la dialécti-
ca situacional que le rodea. En 
esta «Voz Ul t ima» , la poesía se 
viste de anécdota histórica, d i -
bujada con una pluma llena de 
arrojo, llena de ternura por el 
mundo propio y de calidad lírica 
de circunstancias. 
* «Voz última.» José Luis Ga-
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discos 
Va de folk 
Geranium, Uf f D'Kiwla Zue. 
Guimbarda. 
El título de este LP resultará 
menos exótico y extraño si se 
advierte al sufrido lector que en 
la carpeta va en letras góticas y 
acoge reivindicaciones germanis-
tas de Alsacià. O, mejor, es un 
disco de música alsaciana por 
encima y por debajo de la u t i l i -
zación que Francia, Alemania y 
sus respectivos aliados han he-
cho de este territorio como peón 
de ajedrez. Hay un dato estre-
mecedor que maestra hasta qué 
punto los alsacianes necesitan 
encontrarse a sí mismos y sen-
tirse algo más que carne de me-
sa de negociación después de la 
última orgía militar de turno: 
tras la guerra del 14 se segregó 
a la población en cuatro catego-
rías, cada una con su carnet dGx 
identidad distinto: la A , para 
quienes descendían de padres 
franceses o alsacianos; la B , pa-
ra los de origen alemán; la C, 
para los alsacianos nacidos en el 
extranjero; y D , para los alema-
nes que aún no habían sido ex-
pulsados del país. 
Pues bien, para recuperar su 
dignidad y un patrimonio cultu-
ral que corría el riesgo de que-
dar sepultado por los himnos 
patrióticos y otros condimentos 
y refritos bélicos, graban discos 
como el presente grupos como 
Geranium. Su labor no resulta 
fácil, y han debido injertar de 
aquí y de allá, desde el folk es-
tadounidense y celta, hasta dan-
zas del renacimiento e influen-
cias contemporáneas . Las letras 
van todas en alsaciano y el resul-
tado es impecáble, porque se 
R E S T A U R A N T E 
C a s a 
d e T e r u e l 
C O C I N A A R A G O N E S A 
A v d a . Valencia , 3 
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QUEDAN POCAS PLAZAS 
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trata de buenos músicos, con las 
ideas muv maduras. 
The David Crisman Rounder 
Album. Guimbarda. 
Hay mucho que aprender de 
este á l b u m , e x t r a o r d i n a r i o 
muestrario de lo que se puede 
hacer con una mandolina, to-
mando como base la técnica de 
bluegrass e incorporándole todas 
las imaginables, poque hay una 
tradición clásica de mandolina y 
diferentes escuelas como la vie-
nesa, la británica, la italiana, la 
japonesa, la americana, etc. To-
do ello sin contar con qué la 
mandolina tiene un lejano pa-
rentesco con el violin y uno mu-
cho más cercano con la bandu-
rria, el buzuki griego y la bala-
laika y domra rusos. Cuando se 
compara la manera de tocar de 
Crisman con el manejo que se 
hace en nuestro entorno más in-
mediato de la bandurria, dan 
ganas de llorar, al comprobar 
hasta qué punto nos hemos es-
tancado. Y es que no hay razón 
para pensar que todos estos esti-
los no puedan aplicarse a nues-
tro folklore, entre otras circuns-
tancias, porque la jota se ha to-
cado en no pocos lugares con 
mandolina. 
( J ) ( W ( d ¿ / H s m a / t 
Crisman pertenece a aquella 
generación que provocó el rena-
cimiento del folk al inicio de los 
sesenta en Estados Unidos, coin-
cidiendo con el bache que atra-
vesaba el rock, por muerte, en-
carcelamiento o inanición artís-
tica de sus principales figuras. 
Por entonces pululaban por 
Washington Square, Judy Co-
llins, Joan Baez, Bob Dylan, 
Hohn Sebastian (de los Lovin 
Spoonfuil), Stills, Nei l Young, 
Roger McCuinn (de los Byrds), 
etc., etc. Algunos de esos punta-
les permanecieron en la sombra 
mientras otros alcanzaban el 
más clamoroso de los estrella-
tos. Pero no cabe explicar lo 
uno sin lo otro: cuando oyes en 
una grabación de Dylan un in-
creíble solo de. guitarra o violin 
o mandolina porque al Bob le 
ha dado por arrimarse al coun-
try, es que allí estaba aguardán-
dole un virtuoso que no había 
parado de experimentar y poner 
al día ese estilo. Hay que decir 
que gracias a Guimbarda esta-
mos conociendo la otra historia 
del rock o del pop. 
Crisman ha tocado con Cla-
rence White, el ex-Kentucky Co-
lonels que desviaría a los Byrds 
hacia el country. Y (.ambién lo 
ha hecho con Jerry García y los 
Crateful Dead y con Vassar 
Clements, Taj Mahal y un largo 
etc. Y dio clases de mandolina a 
Dylan. 
Hedgehog Pie, Just Act Nor-
mal. Guimbarda. 
justact 
De este grupo inglés habría 
que decir, como mínimo, que 
tras ese curioso nombre («Pastel 
de erizo») se esconde una manera 
de hacer folk-rock muy perso-
nal. Porque el pulso del rock se 
nota, pero no es ninguna coarta-
da para perdonarle la vida a la 
música tradicional ni lo han lo-
grado por el socorrido método 
de la electrificación a tanto vol-
tio ni metiendo batería y bajo a 
todo trapo. Hedgehog Pie no 
utiliza bajo ni batería y electrifi-
ca con suavidad y convicción, 
cuando la propia lógica del ma-
terial lo requiere. De donde se 
deduce, con toda coherencia, 
que han renunciado a los gran-
des y lucrativos conciertos y se 
han apalancado en los clubs de 
folk para pequeñas audiencias: 
«Lo que me sorprendió al volver 
a empezar como tr ío fue verle a 
la gente los ojos. Antes tocába-
mos desde un gran escenario, 
con la sala a oscuras, y ahora, 
de pronto, se les veía ahí, senta-
dos a sólo unos metros, sobre 
una pinta de cerveza, observán-
dote con atención», comentó 
uno de los rockeros del grupo 
tras su vuelta al redil de marras. 
Pues eso es música: para poder-
la escuchar relajado y tranquilo 







Andalin, 10 al 17 de octubre de 1980 
libros 12 bibliografía aragonesa 
Dos libros ejemplares En el límite de la política 
A pesar de la brevedad que 
esta sección cumple al máx imo, 
quiero meter en el mismo saco y 
con muy parecidos sentimientos 
y valoración dos libros bien di-
ferentes, pero en los que vibran 
parecidos entusiasmos, generosí-
simos empeños , aragonesismo de 
mucha solera. El primero • que 
llega a mis manos, cronológica-
mente, es el que Julio Monzón 
Royo dedica a Mora de Rubie-
los, su villa natal y a la que ha 
dedicado ya muchos trabajos e 
ilusiones. Va editado el libro 
con el patrocinio de aquel muni-
cipio y fue presentado en olor 
de multitudes hace un par de se-
manas allí mismo. Quienes co-
nocemos a Julio Monzón , sus 
dibujos finos, pulcros, cuidados 
con un deje «naif» encantador 
—con los que ilustra y alegra 
este precioso l ibro—, hemos en-
contrado en el libro lo que espe-
rábamos . Es el resultado de una 
vida que dobla el medio siglo, 
de una consciència investigadora 
«de afición» (que son las bue-
nas, ópt imas, para este tipo de 
historias locales, aunque las no-
tas no sean eruditas) que le ha 
hecho recorrerse archivos y 
otras fuentes con seriedad y or-
den. El relato es ameno, rico en 
datos y, sobre todo, transpira 
pasión por lo propio, sazonada 
de discreción gracianesca para 
no hacer chauvinismo localista. 
El prólogo —at inadís imo: no se 
lo pierdan— de Antonio Ubieto, 
centra el delicado tema de la 
historia local, tan urgente de re-
cuperar y sin la cual será impo-
sible aún por mucho tiempo la 
total aragonesa. Modélica bi -
bliografía e índices de lugares y 
personas, sereno enfoque —sin 
eludir el tema— de la guerra ci-
vil y aportaciones documentales 
y de datos sueltos que consi-
guen, como el puntillismo, ofre-
cer una imagen casi perfecta. 
El otro libro es el reflujo, la 
abundancia del corazón y la en-
trega de un a l toaragonés de 
Monzón al que conozco desde la 
fundación de A N D A L A N y con 
el que converso a menudo de los 
temas que le acucian, que son 
casi todo lo aragonés , con un 
costismo añejo y de ley: Esteban 
Ferrer Guarga, poco t iempo 
después de alumbrar su «Joa-
quín Costa: en el duro encanto 
de una naturaleza» (de que di-
mos cuenta en su día con ajusta-
do elogio) publica ahora por su 
cuenta y riesgo una segunda 
parte si cabe más interesante, 
que titula Crónica de la tierra de 
todos, Crónica de la tierra de 
nadie, impresa en Zaragoza, en 
Gráficas Alcor , 1980. El exce-
lente- papel couché y la abun-
dancia de fotos, mapas, recua-
dros, y de una intención didácti-
co-política muy clara, son un ce-
lofán precioso, envoltorio de ar-
tículos jugosos, apasionados, lle-
nos de intuición y de datos del 
aficionado a la geología por en-
cima de todo (el libro va dedica-
do a Lucas M aliada, aunque d i -




DE LA HISTORIA 
Y OTROS ENSAYOS 
ariei 
es amigo a veces), de ecologista 
alertado ante los peligros nu-
cleares, la degradación del en-
torno, el retraso agrario. El l i -
bro, que resume algunos art ícu-
los de «Esfuerzo C o m ú n » y 
aporta cosas nuevas, es uno de 
aquellos «cajones de sastre» que 
pueden leerse en una u otra di -
rección con la seguridad de en-
contrar siempre el mismo impul-
so, la misma savia. Libro que 
será entusiást icamente recibido 
por los sencillos y sin duda críti-
camente —o con silencios, tan 
claros en esta tierra— por los 
«sabios» y por cuantos no sim-
patizan con que temas como el 
de nuestra energía y nuestra nu-
clearización salten a la calle, 
sean debatidos libre, democrát i -
camente, para que nadie pueda 
dejar de opinar por falta de in-
formación. Nos va en ello de-
masiado, y acaso también Ies va 
muchísimo a quienes no simpati-
zan con estas luchas y este tipo 
de libros y de personas. 
ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
Casi p r o f é t i c a m e n t e , K a r l 
Korsch escribe en «Lucha de 
clases y derecho del trabajo» 
que «en la medida en que pro-
grese la tendencia actual de los 
empresarios a abandonar su po-
sición de apoyo a la comunidad 
laboral, se acercará inevitable-
mente la hora final de la época 
de la evolución sindical iniciada 
en la década del 90, exterior-
mente tan exitosa e interiormen-
te, sin embargo, tan funesta, en 
la que los sindicatos se han ido 
limitando cada vez m á s a la de-
fensa de los intereses momen tá -
neos de la clase trabajadora 
dentro de la economía capitalis-
ta» (pág. 135). Con las diferen-
cias históricas que es oportuno 
incluir para no arrastrarse por 
indecentes anacronismos, nos 
encont ra r íamos ante un cuadro 
sugestivo de atrevernos a filtrar 
por las advertencias korschianas 
lo:-, í fundamentales de la si-
tuación actuat del movimiento 
obrero en el marco de la econo-
mía capitalista. Es, sin duda, 
uno de los mayores valores de la 
obra de Korsch, alargada duran-
te la tercera década del siglo, 
contemporánea en espíritu e in-
tención a la del Lukács de «His-
toria y consciència de clase» al 
que, por cierto, dedica un corto 
pero sugestivo art ículo en «La 
concepción materialista de la 
historia y otros ensayos». 
Como es sabido, frente al au-
ge de la política empresarial, 
Korsch recomendó la contrao-
fensiva obrera: prác t icamente , 
sugirió la necesidad de iniciar la 
organización proletaria desde el 
núcleo básico de los centros de 
producción, apoyando volunta-
riamente la alternativa «conse-
j is ta». La táct ica elaborada por 
Korsch sirvió, cu la m. l ia del 
marxismo ortodoxo, \ ira colo-
carle la etiqueta de izquierdis-
mo, eufemismo descalabrante 
que contribuye a invalidar todo 
esfuerzo por ver sobre las anteo-
jeras opacas de la burocracia 
sindical, política y bastamente 
internacionalista. Por el contra-
rio, Korsch j a m á s desatendió la 
conveniencia de lucha por «re-
formas», en la conciencia segura 
de que la libertad exclusivamen-
te formal del trabajador choca-
ría consecuente y tenazmente, 
sin embargo, contra el esfuerzo 
autént icamente liberador por al-
canzar una real «constitución» 
del mundo del trabajo. Consejis-
mo y lucha por «reformas», de 
esta manera, no aparecen nega-
dos en la obra de Korsch: las 
páginas 45-110 de «Lucha de 
clases...» son una significativa 
muestra, esclarecedora e impor-
tante, de la valoración korschia-
na de las conquistas históricas 
de las reivindicaciones «refor-
mistas» del movimiento obrero. 
De lo que se trataba era de no 
perder el horizonte úl t imo en el 
que se encuadran dichos avan-
ces. 
Es la deseable y política fu-
sión entre las propuestas de al-
ternativa organizativa del movi-
miento obrero y el aná l i sh de la 
situación histórica concreta lo 
que faltó siempre en Korsch: co-
mo no acertó a encontrarlo Lu -
kács, por ejemplo, o por recor-
dar otro autor cercano en los 
enfoques c r í t i c o - j u r í d i c o s a 
Korsch, Galvano Della Volpe. 
Porque Korsch realiza una críti-
ca absolutamente consecuente, 
actual, casi increíble por sus po-
sibilidades e intuición analít ica 
del reformismo político como 
movimiento social incluido en el 
juego del Estado capitalista por 
sus méri tos propios. Es aquí 
donde la originalidad, las adver-
tencias de Korsch resultan de 
una reverenciable profundidad: 
las primeras 150 páginas de «La 
concepción.. .» representan una 
invulnerable crítica de la ofensi-
libros recibidos 
Felip Lorda: Conocer Spinoza 
y su obra. Dopesa, Barcelona, 
1980. 
Difícil la tarea encomendada 
al autor. Ardua no sólo por el 
entrañable misterio de la escri-
tura spinozista, sino también 
porque contamos con una bi-
bliografía numerosa, que prácti-
camente cubre gran parte de su-
gerencias posibles y lecturas de-
seadas —Vida l , Peña , Deleu-
ze...—. Acaso abrumado por la 
carga de un breve enfoque mo-
nográfico, Felip Lorda se debate 
entre la indicación de datos bio-
gráficos y escasas pinceladas de 
carácter analít ico. La lectura re-
sultará conveniente para profa-
nos, pero ciertamente un tanto 
inútil para quienes previamente 
hayan admirado la figura del 
polémico hebreo. 
Agustín García Calvo: Tres 
farsas trágicas y una danza titá-
nica. Lucina, Madr id , 1980. 
Que el propio autor dude de 
la actual validez de sus escritos 
es, de entrada, ciertamente sos-
pechoso. Y la lectura le concede 
razón a García Calvo, porque 
las cuatro breves obras, aparte 
de intenciones formales, lingüís-
ticas, aparte de reinterpretacio-
nes 'mi to lóg icas , resultan demo-
ledoras si se pretende cubrir el 
ú l t imo minuto del eotidiano 
ocio. Recomendable para devo-
tos de la obra en otras ocasiones 
admirada y admirable del autor. 
Mariano J . de L a r r a : E l 
duende satír ico del día. Emiliano 
Escolar, Madr id , 1980. 
Dentro del empeño iniciado 
por Emiliano Escolar para po-
pularizar grandes ciclos de nues-
tra literatura, destaca éste orien-
tado a facilitar el conocimiento 
de los c l á s i c o s . Interesante 
muestra la de los breves art ícu-
los de Larra, no suficientemente 
conocido por bachilleres y pro-
fanos. Ediciones baratas, bien 
cuidadas y, sobre todo, útiles; se 
echa de menos, sin embargo, 
una necesaria introducción que 
colaborar ía eficazmente a una 
más profunda aproximación a la 
lectura de las obras. 
va emprendida por Kautsky, 
quien, bajo la invocación acadé-
mica de necesarias puestas a 
punto del materialismo, intenta-
ba ni más ni menos la liquida-
ción de los ejes fundamentales 
del marxismo. Página tras pági-
na, con una dolorosa ironía á 
veces, sin perder j a m á s el rigor, 
Korsch va mostrando cómo bajo 
la reinterpretación de la crítica 
a la teoría del Estado de Marx, 
más allá de la nueva teoría de la 
sociedad, de las clases, del nue-
vo enfoque del capitalismo de 
rostro humano, no se esconde 
sino una liquidación burda; sis-
temát ica y grosera del marxismo 
para colocar la Teoría y la 
Práct ica en una situación peli-
grosamente prehegeliana, y que 
Korsch denomina —considero 
un tanto inoportunamente— 
kantiana. Pero esto es otra cues-
tión. 
N o le pasará desapercibido al 
lector atento el espacio vacío 
existente entre la propuesta or-
ganizativa del «consejismo» y el 
mantenimiento de los principios 
estratégicos, la fidelidad científi-
ca y no clerical a la doctrina de 
Marx. En una situación crítica, 
como la que enfrenta en los sie-
te breves puntos del artículo 
«Crisis del marx ismo», recogido 
en «La concepción.. .», acaso la 
nueva organización proletaria 
requiere de un enfoque político e 
ideológico sobre toda otra consi-
deración organizativa, sólo de-
seable, deseable, pero imposible 
sobre las mismas condiciones 
analizadas y criticadas. 
No es la única crítica que po-
demos, someramente, subrayar 
en el análisis de la obra, kors-
çhiana. Cualquier o t ro trata-
miento nos conduciría inevita-
blemente a desarrollar ejes sólo 
insinuados en estas dos obras in-
dicadas aunque presentes con 
constancia irrevocable en otros 
textos tan importantes del autor. 
Pero el gran valor de Korsch no 
apuntó hacia el delineamiento 
de alternativas políticas: el gran 
patrimonio que dejó a la histo-
ria del marxismo radica en la 
indicación de la urgente oportu-
nidad de actualizar constante, 
arriesgadamente, el marxismo; 
en haber subrayado que dicha 
relectura no podía realizarse si-
no sobre la base de los ejes fun-
damentales del materialismo 
científico indicados en la prime-
ra etapa histórica de su desarro-
llo; en haber advertido, en fin, 
la permanente crisis de creci-
miento en la que el marxismo se 
encuentra, obligando y determi-
nando el preciso desarrollo de la 
política comunista hacia una 
constante madurac ión , contra 
las falsificaciones inevitables. 
Karl Korsch; «La concepción 
materialista de la historia y 
otros ensayos», Ar ie l , Barcelo-
na, 1980. 
Karl Korsch: «La lucha de 
clases y el derecho del trabajo», 
Ar ie l , Barcelona, 1980. 
JOSE MORALES 
Andaién. 10 al 17 da octubre de 1980 
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El aperitivo 
Con este espectáculo teatral 
terminaron las Veladas Cultura-
les de la Delegación de Exten-
sión Cultural del Ayuntamiento, 
que empezaron, precisamente, 
con Laetius de Els Joglars. En 
esta ocasión se registró una en-
trada sensiblemente inferior 
—unas novecientas personas—, 
pero importante desde todo pun-
to de vista. Si hay algo que que-
da claro de esta experiencia ve-
raniega es que es posible —no 
sólo necesario—, traer teatro a 
nuestra ciudad, s is temáticamente 
y con unos criterios de progra-
mación, todo lo discutible que 
se quiera, pero coherentes. 
Albert Vidal , sólo o con su 
compañía, ha sido el represen-
tante español más asiduo en los 
festivales internacionales de tea-
tro, y aunque sólo fuera por este 
motivo a más de uno debería 
hacerle reflexionar. Menos cono-
cido es precisamente su aprendi-
zaje junto a Jacques "Lecoq en 
París, otros dos años junto a 
Darío Fo en el Teatre de la Co-
mune, y otro tiempo en Indone-
sia, en el Teatro Cunkha. Poste-
riormente, ya como profesor, ha 
estado un año en la Escuela del 
Piccolo Teatro de Milano, etc. 
Un hombre, por tanto, de una 
formación impresionantde, que 
ha optado, desde hace un año 
—el estreno de E l aperitivo tuvo 
lugar en el Romea de Barcelona 
en jul io del 79—, por abandonar 
las disciplinas tradicionales del 
mimo y la pantomima, y se ha 
puesto a investigar, partiendo de 
esas bases, sobre el cuerpo del 
actor, sobre el tiempo del esce-
nario y el tiempo de la realidad 
exterior, desde unos presupues-
tos nuevos. Tan nuevos que m á s 
de un espectador de la Hípica 
anduvo durantde la representa-
ción entre el amor y el odio..., 
lo cual es muy saludable. 
La fábula del espectáculo no 
puede ser m á s sencilla: una pa-
reja, tirando a matrimonio pe-
queño-burgués, se sienta en un 
velador de una terraza. Llaman 
seguidamente a un camarero. 
Este viene y les pregunta lo que 
los señores van a tomar. Vuelve 
a su lugar y les sirve a los clien-
tes las bebidas y un.platito. Na-
da más . Todo ello en tres cuar-
tos de hora, en un ejercicio que 
no consiste solamente en ralenti-
zar las acciones de los persona-
jes. Lo que está en cuestión, co-
mo decía, es la reflexión sobre 
el tiempo del escenario, su u t i l i -
zación desde el teatro como len-
goaje,. y el aprovechamiento del 
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mismo de cara a examinar sus 
gestualidad'es, mediante un dete-
nido estudio de selección, en ac-
ciones tan normales y cotidianas 
como la descrita. Llamar a un 
camarero queda definida desde 
el escenario como una acción 
significante, desde el punto de 
vista de la ideología y la cultura 
^occidental, hábi lmente remarca-
da y «enseñada» al espectador. 
Pienso que por ahí estarían las 
claves de análisis de este espec-
táculo fascinante irreprochable-
1.a muestra de teatro infantil 
mente realizado, que precisa de 
un enorme dominio corporal, y 
que encierra en sí mismo una 
gran complejidad bajo una apa-
riencia exterior de simplicidad. 
Junto a los actores, un piano 
bien visible, y un pianista que 
marca ritmos, pausas y silen-
cios, y que se erige como direc-
tor de orquesta desde el comien-
zo del espectáculo. El pianista 
es nada menos que Caries San-
tos. 
FRANCISCO ORTEGA 
Terminó al fin esta primera 
experiencia tendente a conseguir 
animar el paupér r imo panorama 
cultural infantil zaragozano. La 
Muestra incluía la participación 
de tres compañías de fuera de 
nuestras tierras (por fin queda-
ron reducidas a dos, puesto que 
Aula-6 de Granada suspendió un 
par de veces su espectáculo por 
problemas técnicos) y cuatro za-
ragozanas. Lo primero a desta-
car es, sin duda, el llenazo con-
secutivo del Salón Oasis, práct i -
camente desde el primer día. 
Con lo cual se confirma que es-
te tipo de actividades, casi por 
definición, conllevan siempre un 
éxito de público por diversas ra-
zones. Por ejemplo, por la au-
sencia de otras actividades in-
fantiles —y este triste récord 
nuestra ciudad no es la única 
que lo ostenta— que garantiza 
la presencia de niños y padres 
desde el comienzo. 
He preferido examinar global-
mente la Muestra. Pienso que el 
teatro infantil es un tema especí-
fico, pero que participa de algu-
na manera de los aciertos y las 
carencias del teatro para adul-
tos, en este momento y en este 
país. Los resultados de los esce-
narios españoles, en líneas gene-
rales y con excepciones impor-
tantes, son producto claro de la 
crisis general en el campo del 
lenguaje y de la organización de 
sus trabajadores en compañías 
profesionales. Se suele pedir al 
teatro soluciones que en otros 
órdenes de la vida y de la cultu-
ra no se dan, y esto hay que te-
nerlo muy claro... 
Desde ese punto de vista, de-
cir que a nivel de espectáculos el 
resultado general ha sido sólo 
discreto, no tiene que irritar a 
nadie: ni a participantes (entre 
los cuales están sin duda los 
más importantes del teatro in-
fantil español) ni al público asis-
tente, ni , por supuesto, a los or-
ganizadores. N o hay más cera 
que la que arde, por el momen-
to, en este terreno en donde está 
casi todo por investigar y por 
hacer. Desde este ángulo de v i -
sión la I Muestra de Teatro In -
fantil debe servir como exponen-
te de una realidad poco agrada-
ble, pero esperanzadora. Decía 
un componente del Grupo de 
Acción Teatral ( G A T ) , compa-
ñía catalana con amplia expe-
riencia en este terreno, que la 
primera vez que participaron en 
una muestra de parecidas carac-
terísticas realizada en Cata luña , 
la participación y asimilación de 
los niños era realmente muy es-
casa. La segunda vez ya fue di-
ferente, y el tercer año los resul-
tados empezaron a notarse os-
tensiblemente. Ese debería ser el 
propósi to de esta experiencia za-
ragozana: el ser la primera de 
una larga serie, con m á s medios, 
con más compañías , durante 
más tiempo... y valorando muy 
positivamente el esfuerzo y el 
trabajo de todos los participan-
tes que son la semilla de un fu-




Un jurado arbitrario 
Octava edición del Certamen 
Internacional de films cortos 
«Ciudad de Huesca». Nuevas 
perspectivas tanto en su orienta-
ción como en sus m á s inmedia-
tos objetivos. Falta de coheren-
cia. M á s internacional que na-
cional, con las consabidas servi-
dumbres: una nutrida represen-
tación de cine norteamericano, 
anulando incluso al europeo, es-
pecialmente al del Este. La fina-
lidad del Certamen según su 
«reglamento» tiene por objeto la 
promoción y difusión del corto-
metraje en España. Difusión, 
bien; pero dudamos mucho de 
su promoción, sobre todo si se 
trata de películas realizadas por 
aragoneses. Se proyectaron a 
concurso cuarenta y cinco pelí-
culas, de ellas catorce eran espa-
ñolas. Pero los premios mayores 
fueron para películas norteame-
ricanas; premios muy discuti-
bles, claro está. El Danzante de 
Oro fue para el film «Board and 
Care», de Ron Ellis, que por 
cierto era Oscar de Hollywood 
de este año, y cualquiera le en-
mienda la plana a la señora 
Academia . E l Danzante de 
Bronce fue otorgado al film, 
también norteamericano, «The 
B E 
P 
Solar Fi lm», de Elaine y Saúl 
Bass, que ofrece característ icas 
similares al anterior, puesto que 
tiene una nominación de la Aca-
demia de Hollywood, aparte de 
ser un film publicitario de un 
sistema de energía solar en vías 
de industrializarse. .Estas pelícu-
las encajaban mejor en la infor-
mativa que en la sección a con-
curso. Otra anomalía registrada 
en los premios de este año es la 
concerniente al voto popular del 
público, otorgado —según ru-
mores— al film soviético, para 
nivelar un poco la proporción 
del Pa lmarès entre el Este y el 
Oeste. Pero esto, acaso, sean só-
lo rumores, pues las decisiones 
se llevan a cabo bajo un riguro-
so top secret. 
En conjunto, el Certamen 
acusó una desganada y deficien-
te preparación, pues fallaron 
muchas películas. Por ejemplo, 
buena parte del lote integrado 
por los cortometrajes galardona-
dos con el Oscar de Hollywood, 
pues precipitadamente se tuvo 
que improvisar una sección de 
«Cine aragonés», con mejores 
intenciones que eficacia. Pero no 
deja de ser un detalle en este 
Certamen tan colonizado. 
Entre la sección de los 
Oscar hubo alguna pelícu-
la destacable, pero más 
bien abundó la mediocri-
dad. Hubo excelentes pelí-
culas polacas y checas que 
el Jurado Internacional 
ignoró ; entre ellas, las 
checas «Elegir el camino» 
y «La búsqueda», y las 
polacas «Circo», de Janc-
zak (una maravilla de ani-
mación y simplismo), y 
|OE SEPTIEMBRE 
f OCTUBBE-1960 , ESPAÑA 
iiiai;iun y simpusmu;, y 
«Tar je tas pos ta l e s» , de 
Rozewicz. 
Floja asistencia de pú-
blico en el Olimpia, en los 
tres primeros días, y bue-
na en el resto y el día de 
reparto de galardones, al-
gunos de ellos coreados 
con abucheos por el públi-
co. Otro año será. 
MANUEL ROTELLAR 
Breve croniquilla de la apertura de una temporada 
Pues, señor, ya tenemos abier-
tas de nuevo las galerías. Ha 
empezado la temporada. Prime-
ro fue, en la Lonja, el homenaje 
a Nicaragua; una exposición un 
poco deslabazada, como suelen 
serlo todas las muestras donde 
cuenta m á s el compromiso (en 
el doble sentido) del artista que 
el valor artístico de la obra. Pe-
ro, sin duda, fue muy intere-
sante. 
Después la Costa-3 mon tó 
una de sus típicas colectivas de 
grabados, esta vez sobre el tema 
de la Naturaleza, y la Ja lón otra 
colectiva, bastante tópica en este 
pueblo pero insólita en dicha sa-
la, con Aransay, Baqué, Bayo, 
Blanco, Cano y Mar t ínez Ten-
dero. M á s adelante, según pare-
c e r í a Jalón volverá a dar cabida 
al paisaje y los paisajistas. 
Aransay expuso también en 
M u r i e l , demostrando que el 
mensaje es el medio (o la técni-
ca). Sus «manos» tan entr .ña-
bles pintadas al pastel, se hiera-
tizaron en gestos eclesiales al 
pasar al óleo (¿al santo óleo?). 
La Sás tago abrió , de nuevo, 
con una exposición de obra so-
bre papel de auténtica «qualité». 
El autor elegido esta vez, el año 
pasado fue Picasso, ha sido el 
catalán Antonio Clavé. 
En la sala municipal Pablo 
Garga l lo hubo una ampl i a 
muestra de alfarería y cerámica 
aragonesa. Y en la Goya, Tor-
cal, un veterano y conocido pin-
tor zaragozano. 
Y abre una galería que dába-
mos por desaparecida, y nos ale-
gramos mucho: la Sala Gas tón , 
que inicia la temporada con el 
pintor argentino Ludueña. Y es 
inminente la apertura de las es-
casas salas restantes. 
Ha empezado la temporada, 
cada uno está donde estaba y 
todo va bien en el mejor de los 
mundos. Una vez constatado es-
to, intentaremos olvidarlo para 
no caer en la horrible tentación 
del prejuicio y la etiqueta que 
tanto aborrecemos y que vacia-
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Al Serrablo y valles de Broto y de Tena 
Nuevamente en Huesca, enfi-
laremos la carretera que sigue el 
curso del Isuela, tanto en la 
amena llanura hasta Nueno 
—con una torre mudejar, infre-
cuente en el Somontano— como 
enlas gargantas que ascendere-
mos hasta el hermoso circo ane-
gado por e ípantano de Arguis, 
auténtica antesala del Pirineo. 
Vienen a continuación las nume-
rosas curvas del puerto de M o n -
repós, desde donde se podrá ad-
mirar en días despejados una in-
comparable vista del Pirineo 
aragonés, en tanto que la despo-
blada sierra, con pinos y mato-
rrales, infunde una honda impre-
sión de soledad y de paisaje sin 
alterar. 
La misma sensación se perci-
be en todo el valle del Guarga 
—llamado también el Serrablo 
meridional— que tomaremos a 
la derecha, justamente después 
de cruzar el mentado río. Muy 
pocas aldeas, casi deshabitadas, 
atravesaremos en los 50 kms. 
que recorreremos hasta Boltaña, 
pero tampoco las numerosas que 
existen a ambos lados en los re-
pliegues serranos permanecen 
mucho más habitadas. En este 
aspecto, es una de las zonas más 
desgraciadas de Aragón , pero 
aquí nos limitaremos a realzar 
su encanto agreste y sus princi-
pales curiosidades. U n ramal a 
la izquierda conduce a la iglesia 
románica de Ordovés. En M o l i -
no de Villobas, un ramal a la de-
recha nos llevará al encantador 
valle de Nocito, de larga histo-
ria, con el santuario de S. Ur-
bez, que conserva partes romá-
nicas en su iglesia barroca. En 
Laguarta, junto a la carretera, 
observaremos antiguas casonas 
blasonadas. Ascenderemos al 
puerto de Serrablo (1.291 m) y 
durante el interminable descenso 
hasta Boltaña percibiremos la 
inolvidable impresión de con-
templar él mundo a nuestros 
pies; al fondo, nuevamente la 
majestuoda cadena pirenaica. 
Sin necesidad de acercarnos a 
Boltaña, remontaremos el valle 
del río Ara y el paisaje se dulci-
fica tras cruzar las espectacula-
res gargantas de Jánovas . En la 
abandonada Lavelilla vemos dos 
casas en forma de torre y otra 
mejor en Fiscal, hermosa villa 
donde ya se advierte la frondosa 
vegetación pirenaica, con partes 
románicas y góticas en sus dos 
iglesias. Sarvisé se nos presenta 
rodeada de pinos. Broto es la 
cabeza del valle, con animado y 
castizo caserío, iglesia gótica y 
una modélica urbanización de 
chalets. Desde un risco nos vigi-
la Oto, con su torre medieval y 
su cascada. È\ caserío de Torla 
es el más arcaico y típico del 
valle, con ventanas amaineladas, 
balconadas, y la iglesia sobre un 
espolón. A l fondo, el grandioso 
Monsarruego y un moderno 
hostal nos anuncian el extraordi-
nario valle de Ordesa, sobre el 
que nada añadi remos; casi todos 
podrán recorrer a pie las tres 
horas que hay hasta el circo de 
Soaso, pero sólo los montañeros 
Urrcde 
podrán escalar el monte Perdi-
do. A l regreso, no olvidar la su-
bida al valle de Bujaruelo, que 
espera una carretera para comu-
nicarse con el valle francés de 
Gavarnié . 
Hermosa y sedante es la con-
templación de los verdes prados 
del valle de Broto al remontar 
la carretera de Biescas. La igle-
sia de Linás de Broto ostenta 
una torre fortificada. Traspasa-
do el túnel de Cotefablo, nos 
hallamos en la cuenca del Gálle-
go. Próxima a Gavín se halla la 
ermita de S. Bartolomé, cuya 
torre es una de las mejores 
muestras del románico con ata-
vismo mozárabe . En el fondo de 
una florida hoya, la animada 
Biescas funciona como cabecera 
subcomarcal. 
Seguimos el curso del Gállego 
y, pasado el desfiladero de Sta. 
Elena —con restos de un fuerte 
de fines del siglo X V I — , entra-
mos en el renombrado valle de 
Tena, con sus grandiosas monta-
ñas, prados, bosques, el embalse 
de Búbal y pueblos con empina-
das cubiertas de pizarra azulada 
y numerosos blasones; por ex-
t raño que parezca entre su doce-
na de iglesias con picudos cam-
panarios, solamente la de Tra-
macastilla conserva algún resto 
medieval románico. En el atrevi-
do puente de Escarrilla se bifur-
ca la carretera. Por la derecha 
se va a Panticosa —con iglesia 
tardogótica y pistas de esquí— y 
a su histórico balneario, en un 
«irco que es uno de los parajes 
más sedantes del Pirineo. Y de-
cimos histórico porque su singu-
lar conjunto «Belle Epoque» 
permanece cerrado. Por la iz-
quierda vamos a Sallent —con 
iglesia tardogótica y bellas casas 
infanzonas—, a las pistas de es-
quí del Formigal —con una igle-
sia románica t ra ída de Bara-
sán— y a Francia. Para los 
montañeros queda el ascenso a 
los celebrados ibones. 
A l regreso, entre Biescas y 
Sabiñánigo, se encuentran las 
mejores iglesias románicas del 
llamado Serrablo meridional, fá-
cilmente accesibles por pistas: 
Lárrede, Oliván, Susín, Busa, 
Orós Bajo, Satué Isún, etc. U n 
castillo-palacio medieval subsiste 
en Larrés . Y junto a la indus-
tr ial Sabiñánigo, en El Puente, 
los Amigos del Serrablo han 
instalado un singular museo en 
una casona. Para variar de esti-
los, poco cuesta ir a Osán y Ye-
bra de Basa, con casonas, reta-
blo gótico en la primera y gran 
iglesia del X V I en la segunda. 
Continuaremos hacia Huesca: en 
Hostal de Ipiés y en Jabarrella, 
sendos desvíos hacia el oeste nos 
conducen respectivamente a las 
iglesias románicas de Orna y 
Lasieso. 
CRISTOBAL GUITART 
COCINA TIPICA ARAGONESA 
VINO DE ALMONACIO DE LA SIERRA 
Bar - Restaurante 
La Matilde 
CALIDAD, ECONOMIA, AMBIENTE FAMILIAR 
Francisco Puyuelo e hijos 




Ea 1« Galería Costa/3 (Costa, 3, 
como su nombre indica), pintu-
ras y dibujos del madrileño An-
tonio Marcoida. (Visitas, de 6 a 
9, de lunes a viernes, y de 7 a 9 
los sábados.) 
En la Sala Aragón (Fernando El 
Católico, 45), José A. Ocaña 
presenta veinte muestras de su 
trabajo fotográfico; permanecerá 
abierta hasta el día 14 (Visitas de 
19 a 21 horas). 
En la Sala Barbasán (D. Jaime I . 
33), expone sus dibujos el oséen-
se Castillo, también hasta el día 
14 (visitas, de 7 a 9 de la tarde). 
La Sala Gastón (Arquitecto Yarza, 
S), que no ha cerrado, como te-
míamos, ofrece la obra del ar-
gentino José Mario Ludueña. 
En la Galería de Arte Goya (Plaza 
del Pilar, 16) cuelga su obra 
Francisco G. Torcal, hasta el 
próximo día 15 (visitas, de I I a 1 
y de 6 a 9). 
Seis tendencias en la pintura arago-
nesa es el título de la colectiva 
que ofrece la Galería Jalón (Pa-
seo de la Constitución, 23), con 
obra de Aransay. Baqué, Bayo, 
Blanco, Cano y Martínez Ten-
dero. 
La Sala Libros (Fuenclara, 2) ha 
inaugurado temporada con la 
producción más reciente de José 
Luis Cano, que presenta bajo el 
título genérico de «Objeto». 
La Galería Sástago (Coso, 44) pre-
senta una muestra de las pinturas 
del catalán Antoni Clavé, hasta 
el próximo día 16. 
Otro local que no desaparece: Pa-
tagallo ha muerto, viva Tlaloc 
(Temple, 10), Dolores Vallés pre-
senta sus cerámicas y murales, 
además de una muestra de arte 
maya. 
Para terminar, en Huesca, la Gale-
ría S'Art (Loreto, 4) presenta las 
acuarelas de Enrique de Caso 
(visitas, de 6 a 9 de la tarde). 
Don Quijote ( p r o l o n g a c i ó n 
de Casa Jiménez): «A la caza». 
Polémico film que nos presenta 
a un A l Pacino policía que se 
sumerge en el mundo gay de 
Nueva York a ta busca de un 
asesino para descubrir finalmen-
te que... Bueno, será mejor que 
los descubran ustedes mismos. 
teatro 
El Teatro Principal ofrecerá duran-
te estos días de fiestas la obra de 
Antonio Gala «Petra Regalada», 
que traerá al escenario del Coso 
a Julia Gutiérrez Caba, Ismael 
Merlo, Juan Diego, Aurora Re-
dondo y un buen puñado de co-
nocidos actores. 
cine 
Pocas novedades y no demasia-
do atractivas nos depara la cartele-
ra cinematográfica zaragozana es-
tas fiestas del Pilar, hasta el punto 
de que, entre las películas más re-
comendables, figuran varias conti-
nuaciones de estreno y hasta una 
reposición. Empezamos por ésta: 
Actualidades (Cádiz, 9), «La sabi-
na». Interesantde película de 
nuestro paisano J. L. Borau, con 
Angela Molina de protagonista. 
Aragón (Cádiz, 9), «Empieza el es-
pectáculo». Un film que, si no 
alcanza el nivel de «Cabaret» 
—obra, también, del director 
Bob Fosse—, resulta muy entre-
tenido. 
Cervantes (Prolongación Casa Ji-
ménez), «Operación ogro». El 
atentado contra Carrero Blanco 
contado en imágenes por Gillo 
Pontecorvo. La verdad, uno año-
ra aquella «Estalla de Argel», 
pero... 
Goya (San Miguel^ 12): «Bienveni-
do Mr. Chace». La última pelí-
cula del malogrado Peter Se-
llen, presentada con notable éxi-
to en Cannes. 
Palafox (Independencia, 12), «El 
imperio contraataca». Continua-
ción de la exitosa «Guerra de las 
galaxias», para los amantes del 
cine-espectáculo y de la ciencia 
ficción. 
televisión 
Jueves, día 9. A las 21, «Encuen-
tro con las letras» nos deparará 
una entrevista, que promete ser 
sabrosa, con Ramón Tamames, a 
cargo de Fernando Sánchez Dra-
go. Mario Bendetti será entrevis-
tado también en este progíama 
por Esther Benítez (en UHF). 
Viernes, día 10. A las 19,05, el 
siempre divertido e imprevisible 
Guillermo hará' blanco de sus 
travesuras a una niña pecosa: 
«Dulce damita de blanco», den-
tro de la serie «Aventuras de 
Guillermo» (Primera cadena). A 
las 21, por el segundo canal, po-
drá verse el largometraje «La 
gran esperanza blanca», dirigido 
por Martin Ritt, que aborda el 
tema de los conflictos raciales en 
USA. 
Sábado, día 11. Protagonista del 
día, el cine. En la primera cade-
na, a las 16,05, «Retorno al pa-
raíso», película de aventuras pro-
tagonizada por Gary Cooper. Y 
a las 21,45, de nuevo en el pri-
mer canal, «Charada», interesan-
te film policíaco de Stanley Do-
nen, con Cary Grant y Audrey 
Hipburn. En UHF, a las 19, 
«Eva al desnudo», primera pelí-
cula del ciclo dedicado a Marilyn 
Monroe. 
Domingo, día 12. Los amantes de 
la música podrán escuchar, a las 
19,30 y por el UHF, al gran cla-
vecinista Karl Richter, con un 
programa a base de obras de 
Bach; a las 19,30, en «La mú-
sica». 
A las 19,45, en la primera ca-
dena, «El hombre de Mackin-
tosh», con Paul Newman, Domi-
nique Sanda, James Masón, etc. 
No es de los mejores, pero un 
film de John Huston es siempre 
un film de John Huston. 
Lunes, día 13. Los que acaben 
pronto su jornada matutina labo-
ral podrán oír la «Cantata de los 
derechos humanos», de Cristóbal 
Halffter, en la carta de ajuste del 
primer programa; a las 13,45. 
Ya en la segunda cadena, a las 
21,30, «Opinión pública» aborda-
rá el tema «El consumo de taba-
co». Y a las 22,30, «A fondo» 
nos presentará la personalidad 
del escritor Alfonso Grosso, en-
trevistado como siempre por Joa-
quín Soler Serrano. 
Martes, día 14. A las 16,10, re-
transmisión desde Zaragoza de la 
corrida de toros en la que Ruiz 
Miguel, Niño de la Capea y Ro-
berto Domínguez lidiarán reses 
de Chopera; en la primera cade-
na. El mismo día, a las 20,30, los 
aficionados a la fiesta podrán ver 
el semanal programa «Revista de 
toros», que tan acertadamente 
dirige Mariví Romero. Antes, a 
las 19,30, «Un mundo para 
ellos» abordará la problemática 
de la explotación laboral de los 
niños. 
En la segunda cadena, a las 
22,50, Nits de Jazz hará las deli-
cias de los aficionados a este tipo 
de música. 
Miércoles, día 15. Fútbol: España -
R. D. Alemana, desde Leipzig; 
por el primer canal. 
El UHF dedica su «Pop-gra-
ma» de esta semana a los máxi-
mos representantes de la Nova 
Trova Cubana: Silvio Rodríguez 
y Pablo Milanès; a las 21. Y en 
esta misma cadena, a las 22,50, 
«Imágenes» presentará una de 
las numerosas exposiciones que, 
con motivo del centenario de los 
Médicis, han convertido a Flo-
rencia este año en la meca de los 
aficionados al arte del Renaci-
miento. La muestra elegida gs 
«La primacía del diseño», alber-
gada en el Palazzo Strozzi. 
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1 6 Que en Zaragoza ha habido 
una tradición taurina, viene co-
rroborado por las distintas noti-
- y * cias que sobre corridas de toros 
nos han dejado los distintos his-
toriadores. Desde el torero Do-
mingo Lucero —quien en 1377 
mata un toro para San Juan, en 
festejo organizado por la cofra-
^ día de San Jorge y a quien le 
pagan 22 sueldos y un par de 
zapatos si el toro es bravo y 
acomete y, si no, se lo rebajan a 
5— hasta nuestros días, pasando 
por la Tauromaquia de Goya, 
para cuya composición de no 
pocos grabados se inspiró en las 
suertes de la plaza de Zaragoza, 
hay todo un camino de noticias 
referidas a los festejos taurinos. 
Que éstos no han sido exclusi-
vamente la lidia tal y como la 
conocemos ahora, es evidente. 
N o siempre ha habido única-
mente sacrificio, sino que la agi-
lidad y la astucia han sido en 
más de una ocasión más impor-
tantes que la suerte con la mule-
ta. Goya, por ejemplo, se encar-
gó de plasmar motivos distintos 
en la fiesta taurina, baste recor-
dar los requiebros y saltos que 
realiza Antonio Ebassum «Mar -
tincho», de Farasdués , quien to-
reó en Zaragoza en 1759 y 1764 
y fue representado por el genial 
sordo. Pero no vamos a hablar 
de los dibujos de Goya, sino de 
festejos taurinos más parecidos 
a nuestras «vaquillas» y que se 
desarrollaban habitualmente en 
Zaragoza en los siglos X V I I I y 
X I X . También existían sesiones 
de lidia. 
Entre los festejos preparados 
con ocasión de las visitas de los 
reyes, siempre existían corridas 
de toros o de novillos que se 
ofrecían el segundo o tercer día 
de la visita, desarrol lándose en 
la Plaza del Mercado o en el 
llamado «circo». Durante la v i -
sita de Carlos I I I se celebra 
Antonio Ebassum, «Martincho», el torero aragonés inmortalizado por Goya. 
Vaquillas y novillos 
en las fiestas zaragozanas 
Por segundo año consecutivo, la autoridad gubernativa ha prohibido la celebración 
de vaquillas durante las Fiestas del Pilar, alegando la falta de tradición de este tipo 
de festejos en Zaragoza. No entramos ni salimos en la conveniencia y oportunidad 
de incluir o no este número tan popular en el programa pilarista, pero no estará de 
más sacar a relucir algunos datos sobre la tracición zaragozana —que vaya si la 
hay— de correr vacas bravas en sus fiestas. 
la primera el 5 de noviembre de 
1759 y se introducen ciertas va-
riedades: se colocan en la plaza 
los llamados «domingu i l los» , 
que son jaulas o jarras llenas de 
pá ja ros , palomas o conejos, 
quienes, a las acometidas de los 
novillos, echaban a volar o co-
rrer, según el caso, organizando 
el consiguiente alboroto y diver-
sión. En la de Carlos I V y su 
otras voces, otros ámbitos 
esposa Mar í a Luisa de Saboya, 
en 1802, se preparan tres funcio-
nes, pero en esta ocasión de l i -
dia y con toros bravos, pues uno 
de ellos causó destrozos a nueve 
caballos. 
Los festejos más cercanos a 
las vaquillas son los organizados 
con motivo de la visita de Fer-
nando V I I en 1814, recién aca-
bada la Guerra de la Indepen-
por J. A. LABORDETA 
El Baulero 
Revienta a tarde de verano la andanada de sol. 
En los tendidos calinos las orgías del puro y de la 
faria apestan a cachondeo de barrio, y en el grite-
río del agosto sudoroso y agrio, algo anuncia un 
«folklore» de patas arriba. Los espectadores, col-
gados por encima del por tón de cuadrillas, anun-
cian con griterío descojonante la llegada del astro: 
¡Ya está el Baulero! Y la banda del Maestro Boro-
bia remete, entre las piedras antiguas de la plaza, 
los compases heroicos de Suspiros de España. Y la 
tarde —nunca se sabe si fueron a las cinco en pun-
to de la tarde— se asfixia de gusto por entre los 
sobacos tullidos de las madres del barrio, y las vie-
jas que nunca han visto aquello y preguntan a gr i -
tos que por dónde le van a echar al toro. Y por 
allí, por allí enfrente, de t rás de alguacilillos y cor-
tejos anda «el figura del Baulero» montado en bi-
cicleta para lidiar, aquella tarde histórica, un par 
de novilletes. Es, como la propaganda indica, el 
primer rejoneador en bicicleta. 
¿Por qué el Baulero? Porque hacía baúles en la 
estrecha calle del Cerezo, allá por el barrio de San 
Pablo, en pleno corazón del Gancho. Baúles nor-
males; baúles de la España baulera, de la España 
de familias numerosas en viajes colectivos a pasar 
largas temporadas en otros lares y meter, en aque-
llos baúles, todos los enseres, la casa completa, y 
hacer del baúl el cascarón del caracol. Y nuestro 
hombre hacía eso: baúles para la heroica gente 
emigrante. 
Pero era un forofo de los toros y de la bici. De 
los toros porque era la única manera de quitarse 
los baúles de encima en aquellos años del piojo 
verde, las colas colectivas y el plan Marshall para 
los civilizados pueblos de Occidente, pero no para 
nosotros. ¿Y la bici? Era lo que nos había quedado 
en estas tierras de los locos años veinte. Y él, se 
había criado llevando por la ciudad los baúles al 
hombro, aguantados con una mano, mientras con 
la otra driblaba o, mejor, toreaba los t ranvías de 
Mola y general Franco —por ahora Sagasta y 
Conde Aranda—, Y de este m a r e m à g n u m salió, 
aquella tarde sudorosa de pleno agosto, con el si-
lencio recatado de abrirse el to r i l , y el gri terío del 
personal al ver el escuálido novillete en mitad del 
ruedo. 
Y el novillo que huye. Y el Baulero que lo cita, 
lo llama y cuando el novillo embiste, la bicicleta se 
atora entre la blanda arena de la plaza, y la bici a 
la mierda y el Baulero por el suelo. Se aúpa; la 
bici escacharrada, el pantalón desgarrado y el j o l -
gorio sublime por encima de ese reloj que señala 
los tiempos de la lidia. 
Otra bici. U n nuevo tan ta ran tán . El pantalón 
más corto y el cachondeo al borde de la histeria. 
Sale el sobresaliente, da unos mantazos y mata al 
novillo. En el callejón, el Baulero, pálido, derrama 
unas lágr imas. Y nunca más volvió a los ruedos. 
El alcohol, como a los grandes actores, figuras 
del jazz o del rock, lo fue destrozando. Y cada vez 
eran m á s difíciles sus quiebros al t ranvía Torrero-
Delicias. 
Y desapareció un día del barrio. A l preguntar 
por él, alguien me dijo que había muerto. 
—¿Atropel lado? 
—No, de lo suyo. 
Nunca supe lo que era lo suyo, cuando no era la 
muerte por atropello, que era lo que él se merecía. 
Con su marcha, se perdió uno de los grandes mitos 
del lumpen zaragozano. Hoy, como homenaje a 
este hombres había que hacerlo pa t rón de los eco-
logistas. ¿Vale? 
dencia. La novillada se realiza 
en el «circo», los espectadores 
incitan al novillo mientras éste 
se mueve por la arena. Así nos 
lo describen: «unos le burlan con 
destreza, otros se azoran, quien 
con su misma confusión tropie-
zan en el compañero, cae y corre 
aguijado de temor». La descrip-
ción pudiera ser igualmente va-
liosa actualmente. Llega sano a 
la barrera y desde allí contem-
pla el riesgo. Se van templando 
los án imos y los aficionados pi-
den que se inmole uno de los 
novillos. Se concedió el permiso 
y el que estaba considerado co-
mo el m á s valiente toma una es-
pada, pero entre la falta de peri-
cia por no tener práctica y que 
la espada no debía de ser de lo 
más apropiado, los golpes de és-
ta no surten efecto, a lo que sin 
pensarlo dos veces los mozos 
«aponderándose a una del novillo 
lo comprimen, lo sujetan, lo de-
rriban y por último lo hacen ex-
pirar entre sus manos». Así aca-
ban los festejos taurinos en ho-
nor del Deseado. 
En la temporada de 1833 se 
desarrollan varias novilladas, el 
lunes 8 de abril de ese año y en 
la Plaza de Toros se ejecuta un 
programa curioso. Se corren en 
principio cuatro novillos por la 
gente que acude, que es numero-
sa, para pasar luego a entreteni-
mientos de otro carácter . Se 
realizan por parte de los aficio-
nados castillos humanos, se eje-
cuta una Contradanza de ocho 
parejas y la llamada pantomima 
del Arlequín y el Cocinero y, 
como colofón a este intermedio, 
el baile de la Jota aragonesa 
«cuya diversión hace muchos 
años no se ha practicado en esta 
plaza». 
Como final se corren más no-
villos y se queman fuegos art if i-
ciales. Para preservar accidentes 
y que los festejos se desarrollen 
con toda normalidad, se prohibe 
que nadie arroje a la plaza cosa 
alguna «que pueda perjudicar a 
los que quieran torear»y que no 
se entre ni con palos ni otra co-
sa que pueda maltratar a los no-
villos. Se prohibe expresamente 
que se los coja por la cola. 
En las mismas formas se pro-
duce otra novillada el 26 de 
mayo y el 2 de junio, como últi-
ma de la temporada, tiene lugar 
una cuyo programa rompe con 
todo lo anterior. 
Los novillos serán de la gana-
dería de José Mur i l lo , de Ejea 
de los Caballeros, y dará co-
mienzo a las 5,30 en la Plaza de 
Toros. Uno de los novillos será 
embolado y picado por dos mu-
chachos montados en burros y 
otros metidos en cestones. Entre 
las corridas de novillos la gente 
se divertirá con otros actos: seis 
muchachos con los ojos venda-
dos y un látigo en la mano per-
seguirán a un cerdo que, con 
campanillas, va suelto por la 
plaza; tiene premio quien le 
acierte a darle con el látigo o 
agarrarle. Una rifa, a continua-
ción, adjudicará los burros de 
los novillos anteriores, el cerdo 
que corría por la plaza, un ga-
llo, diversos enseres y dinero. 
El sexto novillo llevará en ca-
da asta una bolsa y, dentro de 
ella, unas monedas. Serán de 
quien pueda arrebatárselas sin 
que el novillo sea sujeto por la 
cola. Final izará la fiesta corrien-
do más novillos. Como en oca-
siones anteriores se reitera la 
prohibición de que nadie arroje 
ningún objeto ni nada que pueda 
molestar el libre toreo o carre-
ras. 
Una de las fiestas más popu-
lares en Zaragoza a partir de 
mediados del siglo pasado es la 
denominada «cincomarzada» o 
las fiestas en conmemoración de 
la derrota sufrida por las tropas 
carlistas en su entrada a Zara-
goza la noche del 5 de marzo de 
1838, En su programa de feste-
jos los novillos van a tener un 
papel importante; «se correrán 
por los aficionados que gusten», 
reza el programa de 1885 y se 
s imul taneará con toros y fuegos 
artificiales. 
También en las fiestas organi-
zadas con motivo de la Pascua 
de ese mismo año se incluyen 
juegos gimnást icos, diversas for-
mas de toreo, embolados, e in-
cluso con un sentido morboso 
«se echarán perros de presa para 
dar muerte al novillo». Después 
y como final de la fiesta «se co-
rrerán vacas para los aficionados 
que gusten». 
Estos son algunos aspectos de 
corridas de novillos celebradas 
en Zaragoza, en las que la parti-
cipación popular y ciudadana no 
será como meros espectadores 
de lo que luego, agrupando to-
dos sus aspectos, se denominará 
«fiesta nacional», sino como al-
go vivo, actuante y participa-
tivo. 
Librería 
C o n t r a t i e m p o 
Calle Maestro Marquina. 5 
Teléfono: 3T97 05 
Coplas de amor y de muerte 
Jorge Manrique 
Viaje de Turquía 
Marginalia (Antología de ciencia 
ficción) 
Ecotopia , . 
Ernest Callenbach 
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Programa de Fiestas 
Hay d ó n d e 
£1 q o z o do 
ser infantico 
Dance de las Tenerías 
U n a t r a d i c i ó n 
q u e v u e l v e 
elegir 
Comienzan hoy las Fiestas del Pilar. De este saco de las sorpresas que es el programa, 
van a salir actos, desfiles, bailes, juegos, concursos... alegría, para que, al menos du-
rante diez días, los ciudadanos de Zaragoza seamos un poco menos espectadores y un 
poco más actores de esta ciudad que nos ha tocado vivir y sufrir. Este año, justo es re-
conocerlo, el Ayuntamiento ha acertado al convertir un viejo cuartel abandonado, el 
de Palafox, en Pabellón Municipal de Festejos donde concentrar una amplia serie de 
atracciones y espectáculos. Al repetir la exitosa experiencia de los masivos recitales de 
La Romareda. Al revitalizar la Gran Vía, uno de los pocos bulevares que nos quedan, 
como el paseo ciudadano que nunca debió dejar de ser. Al rescatar del olvido un viejo 
dance urbano, el de las Tenerías, que ha sido capaz de ilusionar a todo un barrio. Hay 
fiestas para todos. Lector, ciudadano, amigo, sal a la calle —que es tuya, mía, de 
aquél, como dice la canción— y disfrútala. Empieza la fiesta. 
¡Que revuele el cierzo con suave alegría, 
que suspiren gozosas las aguas del Ebro y 
canten las espumas de nieve del Gállego y se 
consuelen el Jalón de su lejanía y la Huerva 
de sü final andadura sin cielo! 
¡Que la luz bese las esbeltas torres y el dan-
ce sobre los ababoles curvados de las tejas! 
¡Que Zaragoza entera sea habitada por el 
amor y se cumpla en los corazones zaragoza-
nos el destino de júbilo que el calendario or-
dena y que desde su centro, desde esta Casa 
Consistorial, se extiendan los ecos festivos a 
todos los pueblos aragoneses, anunciando el 
comienzo de las fiestas mayores, de los días 
grandes de iiiicstra d i d a d hermosa, esforzada 
y maternal! 
Quien ahora os habla, disfrutando de un 
honor :iiJÍii:iiia;MCitic merecido y -máximamen-
te g o m i o , iiiacié y creció en 'tierras zaragoza-
nas campesinas y al emplear ese adjetivo que 
ireicre a la ciidíad como madre de los en ella 
liacidos, sabe que tal relación es más rica y 
compleja. La tierra, más que madre, o a la 
vez que madre del labrador, es hija suya, cria-
tura de sus cuidadosos esfuerzos, tierra con-
creta que él labra y siembra, riega y escarda, 
cuya sed es para él tan angustiosa como para 
una mujer la fiebre de su niño enfermo. De 
igual modo, Zaragoza y Aragón, del que ella 
es cabeza, son hijos nuestros, obra de los ara-
goneses a lo largo de los siglos, los hemos re-
cibido de nuestros antepasados y hemos de se-
guir criándolos, llevándolos a la mayor per-
fección que seamos capaces de darles. Por eso 
queremos tener, dentro del irrenunciable ám-
bito de España, una autonomía estatutaria 
que en sí misma no es un fin ni una panacea, 
sino el instrumento indispensable para que 
podamos hacer el Aragón que todos anhela-
mos, un pueblo unido en la voluntad laborio-
sa de conseguir las cuatro mayores virtudes 
cívicas: 
Justicia social que haga imposible la coe-
xistencia del lujo con la pobreza degradante. 
Dignidad humana que haga eficaz y fecun-
do el usufructo común y continuo de la libertad. 
Solidaridad fraternal con todos los seres hu-
manos, especialmente con los desvalidos. 
Espiritualidad generosa que nos haga culti-
var y compartir los bienes de la cultura, para 
enriquecimiento de la sensibilidad y la mente 
de todos. 
Estas fiestas que cada año, en los dorados 
días vendimieros del temprano otoño, ponen 
en alto el corazón entero de la ciudad, son las 
más expresivas de nuestros sentimientos, las 
más enraizadas en el mejor y más fecundo 
suelo de la tradición. Para unos se basan y 
ordenan fundamentalmente en la devoción a 
la Virgen del Pilar; para otros, en la comuni-
cación fraterna que es la participación en un 
júbilo común, en unos actos festivos que son 
de todos y para todos, porque de todos los za-
ragozanos y de todos sus actuales huéspedes 
es esta alegría vital que resplandece en la luz 
de nuestras calles bulliciosas, que aletea y re-
suena en el vuelo de campanas y palomas, 
que estalla en juego mudéjar de los cohetes y 
culmina en la jubilosa algazara de los niños, 
en la bella sonrisa de las mujeres, en las v i r i -
les manos abiertas y tendidas a la amistad y 
en el brío de la jota, flecha infinita que se ele-
va desde las entrañables raíces de Aragón . 
En estas solemnes fiestas zaragozanas que 
están a punto de comenzar, avivemos nuestras 
esperanzas y nuestros esfuerzos por el avance 
de Zaragoza y con ella de todos los pueblos 
aragoneses hacia una plenitud que no vendrá 
como lluvia del cielo, sino como fruto de 
nuestro común esfuerzo. 
Desde Zaragoza, cabeza de su provincia y 
hermana mayor de las otras dos provincias 
aragonesas, la hermosa Huesca, la abnegada 
Teruel, reiteramos hoy nuestro firme propósi-
to de forjar ese Aragón justo, digno, solidario 
y culto. 
¡Que sea éste el brindis común de estas 
fiestas y que en todos los hogares zaragoza-
nos reinen la alegría festera y la esperanza 
ferviente de ver realizada esa obra de perfec-
cionamiento de todos los pueblos aragoneses! 
En esa alegría y en esa esperanza, ¡que to-
dos comiencen y transcurran felices las Fies-
tas del Pilar del año 1980! 
Ildefonso-Manuel Gi l . 
Anda/én, 10 a/ 17 da octubra da 1980 
í 
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EMPRESAS 
PROMOCION ARAGON 
EN GALERIAS PRECIADOS 
Como ya va siendo tradicional en los últimos años, coincidiendo 
con las.zaragozanas fiestas del Pilar, Galerías Preciados ha abierto al 
público su «Promoción Aragón». En un amplio espacio de la quinta 
planta se ofrecen numerosos artículos típicos de nuestra región, entre 
los que destacan los de la artesanía tradicional aragonesa; madera 
tallada y mimbre, cobre, hierro forjado, esmaltes y, sobre todo, la 
cerámica, con una amplía muestra de prácticamente todos los alfare-
ros y ceramistas que trabajan en la región, tanto los que mantienen 
formas y tradiciones antiguas, como los que se han lanzado a una la-
bor de renovación y creación artística. 
En el capítulo gastronómico destacan un amplio muestrario de 
los vinos aragoneses, entre los que se encuentran representadas las 
más conocidas marcas de Cariñena, Campo de Borja, Somontano de 
Huesca, etc. En un bar típico, instalado en la misma planta, pueden 
degustarse estos caldos, junto al jamón y los adobos turolenses, o el 
pan que llega, cada día, desde dos de los más afamados hornos os-
censes: Ayerbe y Bailo. 
d e l 1 0 a l 1 9 d e O c t u b r e 
FIESTAS D E L P I L A R 
Z A R A G O Z A 
¡ D i s frúta las ! 
E X C M O . A Y U N T A M I E N T O D E Z A R A G O Z A 
D E L E G A C I O N D E C U L T U R A P O P U L A R Y F E S T E J O S 
Las peñas y sus apuros económicos 
Tan cara música 
Las P e ñ a s zaragozanas van a inundar la c iudad con sus charangas en las p r ó x i m a s fies-
tas. Quieren dejarse ver en la calle para que los ciudadanos advier tan el l a t ido de las 
fiestas; quieren darse a conocer en esta e d i c i ó n del P i lar -80 como entidades ya organiza-
das; y quieren, sobre todo , que la gente no s ó l o se incorpore para dar saltos en sus desfi-
les, sino para desarrol lar a lo la rgo del a ñ o otras actividades que les pe rmi tan llegar a 
las fiestas con los bolsi l los menos v a c í o s y una h is tor ia m á s llena de actividades a las 
espaldas. 
MANUELA CALAMITA 
La historia de las peñas zara-
gozanas, que arranca hace tres 
años, está salpicada de proble-
mas económicos que, en muchos 
casos, casi ha estrangulado la 
supervivencia de las mismas. En 
Zaragoza falta tradición a estas 
organizaciones que en Huesca, 
por ejemplo, desarrollan a lo 
largo del año múltiples activida-
des culturales, disponen de gran 
número de socios y funcionan 
con una entidad propia que les 
da peso considerable a la hora 
de negociar con ayuntamientos o 
gobiernos civiles y, sobre todo, 
cara a un público que las conoce 
y respeta. 
De todas estas característ icas 
adolecen las peñas zaragozanas 
y, por eso, a través de su Comi-
sión Interpeñas se han planteado 
estas fiestas del Pilar-80 como 
una presentación en sociedad, a 
base de actuaciones colectivas 
como su part icipación en el des-
file del Pregón —para el cual al-
gunas de ellas están construyen-
do carrozas—, de su presencia 
en la calle durante los días cla-
ves de las fiestas, para tratar de 
conducir al personal a los lugares 
de diversión colectiva y de su 
permanencia en el Pabellón M u -
nicipal de Festejos, en el cuartel 
de Palafox, donde han instalado 
una gigantesca barra de bar pa-
rà, además de atender los se-
dientos, proveer de fondos a sus 
esquilmados bolsillos. 
La Comisión Interpeñas 
Desde que surgieron las pr i -
meras peñas zaragozanas, su 
método organizativo se ha ido 
consolidando poco a poco. Así 
se llegó a las fiestas de 1979, 
con el primer Ayuntamiento de-
mocrát ico , y al olor de las posi-
bles subvenciones, unas fechas 
antes del Pilar surgieron mult i -
tud de nuevas peñas; incluso se 
llegaron a presentar algunas que 
constaban tan sólo de cuatro so-
cios. Como el medio millón a re-
partir entre todas no era sufi-
ciente y las actuaciones de las 
peñas se habían programado con 
mucha improvisación, los resul-
tados no fueron muy satisfacto-
rios; baste recordar aquella de-
sordenada verbena en el Paseo 
de la Independencia. 
Cuando, pasadas las fiestas, 
las peñas se reunieron para ha-
cer balance, muchas de ellas ya 
no comparecieron. Sin embargo 
se con t inuó trabajando para 
crear una asamblea y una Comi-
sión Interpeñas que les permitie-
ra aglutinar fuerzas. Así se lle-
gó, en la primavera de este año, 
al nacimiento de esta Comisión 
que representaba, en un princi-
pio, a diez peñas federadas: El 
Brabán (la más antigua), Vaqui-
llera. Rebullo, Bullicio Arago-
nés, Serón, Barrón, Forca, A l -
mozara y la Albarca (esta últi-
ma se acaba de dar de baja). Es-
tas son las que, de forma m á s o 
menos continuada, han venido 
organizando colectivamente ver-
benas, fiestas infantiles, etc., y 
han desarrollado algunas activi-
dades culturales a lo largo del 
año. 
Los estatutos obligan a las pe-
ñas de nueva creación, además 
de a presentar un número míni-
mo de socios, entre 40 ó 50, a 
desarrollar un periodo de rodaje 
para demostrar que existen co-
mo organización continuada a lo 
largo del año y no son un mon-
taje exclusivo para los días de 
las fiestas. Esta normativa ha 
creado algunos problemas, por-
que existen algunas peñas que 
aparecen y desaparecen, y, sobre 
todo, cuestionan la forma de 
gestión de la Comisión Interpe-
ñas. 
El lujo de las charangas 
Como ninguna de las peñas 
zaragozanas posee charanga pro-
pia, han decidido dedicar la sub-
vención de este año del Ayunta-
miento zaragozano, un millón de 
pesetas a repartir entre las nueve 
peñas federadas para el alquiler 
de charangas. El criterio que 
han seguido es el de contratar 
músicos aragoneses, en lugar de 
las veteranas charangas nava-
rras. 
Pero alquilar una charanga, 
aunque sea aragonesa, se ha 
convertido casi en un lujo asiáti-
co: la media de precios para tres 
días, si los músicos son de Zara-
goza, es de 110.000 ptas.; y si se 
desplazan desde los pueblos. 
150.000 ptas., comidos y dormi-
dos. Así que, sin realizar muchas 
operaciones matemát icas , con el 
presupuesto que les ha concedido 
el Ayuntamiento las peñas zara-
gozanas sólo tienen dinero para 
contratar tres días de charangas. 
La Comisión Interpeñas ha ex-
plicado a este semanario que 
piensa contratar nuevamente 
charangas para el segundo fin de 
semana de las fiestas, gracias a 
los beneficios que les produzca 
el bar que han instalado en el 
Pabellón Municipal de Festejos. 
Así que los zaragozanos amantes 
de peñas y charangas lo tienen 
muy claro: si quieren música pa-
ra bailar por las calles, tendrán 
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Empieza la fiesta 
No debe ser fácil cocinar para 
el Ayuntamiento zaragozano un 
pastel al gusto de seiscientos mil 
vecinos y que dure diez días, pero 
la oferta de este Pilar 1980 es co-
mo una tarta con muchos pisos, 
donde parece haber un trozo para 
todos; incluso para los que cri t i -
can las fiestas tachando de gambe-
rrada el que los ciudadanos susti-
tuyan a los coches por unas horas 
y demuestran, por calles y aveni-
das, que están contentos. 
La extensa programación tiene 
aspectos tan interesantes, en el te-
rreno cultural, como la recupera-
ción del «Dance de las Tenerías» 
o la Muestra de Folklore Arago-
nés, que se repite tras el éxito del 
año pasado, en que nos dejó sor-
prendidos a muchos ciudadanos 
que desconocíamos de forma casi 
absoluta la riqueza y variedad de 
nuestro folklore. Para los que tan-
to lamentaron en 1979 la falta de 
conciertos de música clásica, se 
Si en alguna ocasión los zaragozanos hemos sentido que 
algo ha cambiado en nuestra ciudad, es cuando hemos 
podido encontrarnos en la calle, hablarnos, bailar y be-
ber juntos. Cuando hemos bajado de las aceras abando-
nando la postura de espectador. Cuando nos han llevado 
la fiesta delante de nuestras casas. Cuando hemos entra-
do de lleno en ella. Con las Fiestas del Pilar a la vuelta 
de la esquina, da gusto comprobar, programa en mano, 
que esto al menos sí ha cambiado. 
ofrece este año un digno reperto-
rio. En el capítulo cine podremos 
asistir a un ciclo dedicado al cine 
aragonés. Tampoco el teatro que-
da mal representado en esta edi-
ción del Pilar-80, con el estreno 
en el Principal de la obra «Petra 
Regalada», de Antonio Gala, que 
los madrileños llevan disfrutando 
hace meses. Y nadie podrá decir 
que este Ayuntamiento socialista 
haya robado una sola «salve» a 
los tradicionales actos religiosos 
de estos días. 
Uno de los aspectos más intere-
santes es cómo se han concebido, 
los lugares de encuentro colectivo. 
La conversión de la Gran Vía en 
paseo ciudadano, pictórico de ex-
posiciones y otras actividades, nos 
va a permitir pasear en el más 
amplio sentido de la palabra por 
una amplia zona de nuestra incó-
moda ciudad. El montaje del Pa-
bellón Municipal de Festejos en el 
antiguo Cuartel Palafox, permiti-
rá resumir en un mismo recinto 
bastantes de las cosas más apete-
cibles del programa e integrar en 
este empeño de hacer unas fiestas 
populares a entidades ciudadanas 
como la Comisión Interpeñas, que 
se ha ocupado de preparar cientos 
de metros de barra de bar para 
poder tomar una caña o un cuba-, 
ta a precios asequibles. O las ca-
sas regionales que también colec-
tivamente han montado un café 
cantante donde poder abandonar-
nos a las tertulias. O la Federa-
ción de Barrios que ha instalado 
un velador de época para que dis-
frutemos por unas horas del fres-
co de la calle, etc., etc. La guinda 
amarga de estas fiestas la ha 
puesto, de nuevo, el gobernador 
civil, al prohibir las vaquillas. Pe-
ro, como cantan las charangas: 
«¡Bueno, y qué!». A los zaragoza-
nos nos queda todavía mucha fe-
ria por torear —que es otra ma-
nera de hacer, entre todos, una 
ciudad mejor—, y para ello toda-
vía nos quedan banderillas y rejo-
nes. 
Un programa para todos 
10 viernes 
17,00 Los amantes del arte y de 
la cultura (y no sólo ellos) tienen 
una hermosa cita en el Palacio 
de la Aljafería, donde se entre-
gará la medalla de oro de la ciu-
dad al escultor Pablo Serrano y 
al pintor Manuel Viola. A N D A -
L A N se suma muy cordialmente 
al inexcusable homenaje. 
18,30 Las peñas , acompañadas de 
sus charangas, saldrán de sus 
respectivos locales para concen-
trarse en la plaza de San Fran-
cisco y participar en el Pregón. 
19,00: Estreno en el Teatro Prin-
cipal de la obra «Petra Regala-
da», del escritor Antonio Gala. 
La obra se man tendrá en cartel 
durante todas las fiestas. 
Y como era inimaginable un 
Pilar sin Paco Mar t ínez Soria 
haciendo el paleto, a la misma 
hora estector m o n t a r á la obra 
«La tía de Carlos» en el Teatro 
Argensola. (Sesiones de tarde y 
noche, durante todas las fiestas.) 
N o menos obligada era la visi-
ta de la revista Colsada, con la 
veterana vedette Tania Doris y 
el no menos veterano cómico 
Luis Cuenca. La obra de este 
año: «La dulce viuda»; el teatro, 
como siempre, el Fleta. (Sesio-
nes de tarde y noche, durante to-
das las fiestas.) 
19,00: Con todo bombo, platillo, 
serpentinas y confetis, se iniciará 
el desfile del Pregón en la plaza 
de San Francisco, para seguir 
por la Gran Vía, Avda. Indepen-
dencia, Coso, Alfonso I y plaza 
del Pilar, donde te rminará de-
lante del Ayuntamiento. Este 
año el Pregón estará dividido en 
tres partes: una histórica, en la 
que se mos t ra rán trajes antiguos 
relacionados con la historia de la 
ciudad; otra folklórica, en la que 
desfilarán las casas regionales y 
grupos folklóricos, entre ellos el 
Somerondón, que exihibirá una 
interesante muestra de trajes 
aragoneses; y una úl t ima festiva, 
donde además de las carrozas 
(las auténticas) desfilarán las pe-
ñas con sus charangas invitando 
a todo el que quiera sumarse a 
sus cantos y bailes. 
20,00: En el balcón del Ayunta-
miento, Ildefonso Manuel G i l , 
aragonés exiliado y catedrát ico 
de literatura de la Universidad 
de Nueva York , leerá el pregón 
que él mismo ha elaborado. Lue-
go, el estampido de los cohetes y 
salvas, y el repique de campanas 
señalarán el comienzo de las 
Fiestas. 
22,00: Las charangas se concen-
t rarán en la plaza de España 
para participar en la Tamborra-
da que comenzará a las 
22,30: A taparse los oídos, pues 
empieza la Tamborrada, con la 
participación de quinientos tam-
bores de Zaragoza y del Bajo 
Aragón. Tú también puedes ha-
cerlo llevando tu cosa ruidosa. 
Recorrerá la Avda. Independen-
cia y la Gran Vía, hasta la plaza 
de San Francisco. 
23,00: Inauguración del Pabellón 
Municipal de Festejos en el anti-
guo cuartel de Palafox. Allí se 
ha instalado un superentoldado 
con capacidad para seis mi l per-
sonas bailantes, cientos de me-
tros de barras de bar, donde 
habrá pollos, cubatas y abasteci-
mientos alimenticios y bebeticios 
en general (montadas por la Co-
misión Interpeñas); veladores de 
época (por la Federación de A . 
de Barrios); restaurante en plan 
fino, con violines y todo (por el 
gremio de hostelería); etc., etc. 
H a b r á zonas verdes, guardería , 
te léfono, servicios h ig iénicos , 
bomberos y de todo. Para ani-
mar el cotarro bailable, es tará 
ese día la Big Band del Sindica-
to Musical de Zaragoza, ¡unos 
marchosos! Y todo, todito, al 
módico precio de veinte duros. 
Para niños 
Además de ver o participar en 
el Pregón y la Tamborrada, no 
olvidéis este día que a las 
22,30: H a b r á traca y fuegos arti-
ficiales en la Avda. Independen-
cia. 
Para carrozas, con 
todo cariño 
19,00: Se inaugura en el salón de 
recepciones del Ayuntamiento 
una exposición sobre el libro an-
tiguo aragonés. Naturalmente 
que conviene a los vecinos de to-
das las edades darse una vuelta 
por tan interesante muestra. 
23,00: En el Pabellón Municipal 
de Festejos (cuartel de Palafox) 
podrán marcarse algún tango o 
pasodoble a los sones de la Big 
Band. Para descansar el esquele-
to tienen instalado un precioso 
restaurante, con violinistas y 
menú de 600 pelas y un café 
cantante con muchos veladores. 
sábado 
10,00: En el Teatro Principal se 
c e l e b r a r á el Campeonato de 
Aragón 1980 de jota aragonesa. 
11,00: Se inaugura la Gran Vía y 
el paseo de Fernando el Católico 
se nos t ransformará en una espe-
cié de ramblas donde habrá flo-
res, libros, cerámica, pintura, fo-
tografía, animación infantil, etc. 
De la plaza de Para íso a la Fe-
ria de Muestras, el vulevar vol-
verá a ser durante diez días pun-
to de cita, paseo y esparcimiento 
ciudadano. 
15,00: Comienzan las múltiples 
sesiones del café cantante «El 
Pla ta» , monumento nacional de 
la ciudad. Por poco dinero hay 
derecho a café, copa, música en 
vivo y canciones de Rosi. 
16,00: En las pistas de la antigua 
Hípica empieza el Concurso Hí-
pico Nacional, que se prolongará 
hasta el día 14. La entrada será 
gratuita y podrán jugarse quinie-
las. 
16,00: Comienza la feria taurina 
del Pilar con una corrida mixta; 
dos toros de Mar ín Marcos para 
el rejoneador Joao Moura, dos 
toros de Cebada Gago para el 
matador aragonés Raúl Aranda 
y dos novillos de Diego Romero 
para «El Soro» . 
17,00: Para los locos de la veloci-
dad, pruebas de patinaje (veloci-
dad y fondo) eri la Avda. Cesá-
reo Alierta. 
18,00: Una vez terminada la co-
rrida de toros, puede uno apun-
tarse a dar saltos y cabriolas con 
las peñas, que desfilarán desde el 
coso taurino hasta el Pabellón 
Municipal (cuartel Palafox). 
19,00: Una vez llegados al Pabe-
llón, nos apuntamos al «festival 
de salsa», una de las músicas 
más marchosas de hoy día, con 
sesiones de tarde y noche. 
19,00: En la plaza de las Tenerías 
se volverá a bailar, por primera 
vez desde hace m á s de veinte 
años, el «Dance de las Tene-
rías». Se trata de una de las po-
cas danzas que tuvo esta ciudad 
nuestra y que ahora ha sido re-
cuperado, por suerte para todos. 
A la misma hora, la Banda 
Provincial da rá un concierto en 
el escenario permanente de la 
plaza del Pilar. 
21,00: Jotas de ronda por diver-
sos barrios de la ciudad. 
23,00: Los que no hayan podido 
entrar al festival de «salsa» o 
prefieran otro tipo de marcha, 
podrán acudir a las verbenas po-
pulares que se celebrarán en la 
Avda. César Augusto, San José, 
Delicias y Arrabal . 
Para niños 
11,00: Excitante recorrido de gi-
gantes y cabezudos, majorettes, 
pasacalles y animación infantil 
Gran Vía. De allí, los gi -
y cabezudos te conduci-
in casi darte cuenta, al Jar-
5 Invierno, donde el grupo 
^ j tana» te espera con 
es muñecos para jugar con-
gn la sala municipal «Pa-
jargallo» (Avda. Goya, 67) 
lUgura una preciosa exposi-
itulada «Arquitectura de 
hecha a base de monta-
' recortables. Les gustará 
én a los mayores, así que 
uslos de la mano, 
iuando ya les tengáis comi-
coco a vuestros viejos, de-
que en el Pabellón M u n i -
cuartel de Palafox) os han 
ado desde una selva con 
fas a un campamentos de 
| pasando por una playa 
ena para ponerse perdidos, 
¡nes de plastilina, pinturas, 
ables y mil cosas más . Y 
os más pequeños, mientras 
ÍS se divierten, habrá 
cría. 
Traca y fuegos artificiales 
plaza de San Francisco. 
domingo 
Inexcusable asistencia al 
rio de la Aurora» , aunque, 
re que sea con respeto, va-
dir como se pueda (agarra-
las farolas, ar ras t rándose , 
ya se sabe...), 
l'ras el chocolate con chu-
puede acudir a la diana 
, en la Plaza de Aragón , 
¡o de las peñas. 
Cálzate el traje de baturro, 
a, albaceteño o lagartera-
icude a la Ofrenda de flo-
iie empezará, como siem-
,11 la plaza de los Sitios. 
Tiro de bola aragonesa en 
niño de las canteras. Este 
ly cantidad de competicio-
ïportivas: piragüismo en el 
pesca en el Canal Impe-
ilclismo en el Parque, lucha 
lea en el Palacio de Depor-
odo esto por la m a ñ a n a ) , 
de obstáculos en la Hípica, 
isia en el Palacio de De-
i y pelota en el Stadium 
;ia (por la tarde). 
Misa solemne de pontifi-
ras la que se celebrará la 
ilonal procesión por el exte-
le la Basílica. Si quiere ver 
esto, madrugue mucho para 
sitio. 
En la plaza de la Miseri-
1, corrida con seis toros de 
ínez Uranga, para los dies-
Justo Benítez, el a ragonés 
Juan Ramos y José Antonio 
Campuzano, el torero de moda. 
A la misma hora, en La Ro-
mareda, quienes prefieran lidiar 
con un esférico mejor que con 
un astado, podrán contemplar el 
partido de liga entre el Real Za-
ragoza y el Valencia. 
17,00: Los que no vayan a los to-
ros, una vez dormida la siesta, 
se puede acudir al Festival fol-
klórico de la plaza del Pilar, que 
discurrirá como todos los años . 
18,00: Las peñas atacan de nuevo 
al finalizar la corrida de toros y, 
después de recorrer un rato la 
ciudad, coincidirán en el Pabe-
llón Municipal (cuartel de Pala-
fox). 
19,00: En el citado Pabellón co-
mienzan los bailables con la ac-
tuación, tarde y noche, de «La 
Salseta del Poble Sec», una or-
questa con mucha, mucha mar-
cha, que está dispuesta a inter-
pretar todo tipo de ritmos. 
Para niños 
9,30: Todos a hacer piernas en 
las carreras de ciclismo infantil 
que se celebrarán en el parque 
Primo de Rivera. 
11,00: En la Gran Vía, los gigan-
tes y cabezudos os recogerán 
para conduciros hacia el Jard ín 
de Invierno, donde, a las 
12,00: En el Jard ín de Invierno te 
espera de nuevo para jugar con-
tigo el grupo «La Ta r t ana» . 
22,00: Fuegos artificiales en San 
Juan de los Pañetes y Murallas 
Romanas. 
13 lunes 
13,00: Ofrenda de Frutos que, 
partiendo del Casino Mercanti l , 
concluirá en la Basílica del Pi-
lar. 
16,00: Corrida de corte clásico, 
con seis toros de R a m ó n Sán-
chez (antes Arranz) para los 
diestros Paquirri, D á m a s o Gon-
zález y J. M . Esplá. 
19,00: Agénciate rápido una silla 
de La Caridad, si quieres presen-
ciar de forma cómoda el Rosa-
rio de Cristal que efectuará el 
recorrido de costumbre. 
19,00: Una excelente oportunidad 
para los aficionados'que todavía 
no hayan disfrutado del trabajo 
del grupo «Discantus», dedicado 
a la música del Renacimiento y 
del Barroco. El lugar, inmejora-
ble: el Palacio de la Aljafería. El 
precio, de cine: gratis. 
20,00: Comienza el ciclo de cine 
aragonés , en el C M U Virgen del 
Carmen, con proyecciones inol-
vidables de Ignacio. Conde, Se-
gundo de Chomón y Tramullas. 
Una buena oportunidad para ci-
néfilos y aficionados. 
23,00: En el Pabellón Municipal 
(cuartel de Palafox), comienza el 
I I Festival de Música Latinoa-
mericana, con la intervención de 
Soledad Bravo, considerada la 
mejor voz venezolana, y Daniel 
Vigliet t i , que ocupa el mismo 
puesto en la canción uruguaya. 
Para ios niños 
12,00: En la Gran Vía, recorrido 
de los gigantes y cabezudos y, 
además , inauguración de la ex-
posición de trabajos infantiles 
sobre las fiestas, en la que han 
colaborado todos los colegios de 
la ciudad. 
17,00: Gran cabalgata infant i l 
que irá desde la plaza de San 
Francisco hasta la de España . 
Par t ic iparán cuadros de jota in-
fantiles, gigantes y cabezudos, 
grupos de tambores, carrozas, 
payasos, colectivos de animación 
infantil y, ¡oh, gran emoción!, 
desfilarán también los circos que 
visitan Zaragoza en estos días 
con sus elefantes, monos, ce-
bras... 
Para carrozas 
17,00: Toda una tarde dedicada 
exclusivamente para vosotros, 
queridos. En el Pabellón Munici -
pal de Festejos, fiesta a lo gran-
de para la «tercera edad». N o 
faltéis: os lo vais a pasar bomba. 
14 
19,00: Este día el Pabellón Muni -
cipal estará exclusivamente dedi-
cado a los barrios rurales, aun-
que pueden acudir todos los 
zaragozanos. Ac tuarán la ronda-
lla de jota de Villamayor y Joa-
quín Carbonell. 
19,30: Nueva actuación deí grupo 
«Discantus» en el palacio de la 
Aljafería. 
20,00: Cont inúa el ciclo de cine 
aragonés en el C M U Virgen del 
Carmen, hoy toca «Cine ama-
teur aragonés», con proyecciones 
de Pedro Aguaviva, Pedro Ave-
Uaned, Manuel Labordeta, Fer-
nando Manrique, Luis P. Pelle-
jero, J. L . Pomarón y J. M . 
Sesé. 
20,00: Inauguración, en el palacio 
de la Lonja, de la exposición ho-
menaje al pintor aragonés Mar-
celino Unceta, que sigue la es-
pléndida senda marcada, el año 
pasado, por la muestra dedicada 
a Mar ín Bagüés. 
23,00: Segunda jornada del Festi-
val de Música Latinoamericana 
con la in te rvención de Olga 
Manzano y Manuel Picón, y la 
actuación de la Orquesta Popu-
lar de Puerto Rico, que son unos 
auténticos marchosos. Ya saben, 
en el Pabellón Municipal (cuar-
tel Palafox). 
martes 
12,00: En la Gran Vía, que conti-
núa con sus puestos de toda cla-
se de cosas, paseo musical con la 
Big Band. 
12,00: En el salón de actos del 
Museo Provincial, continúa la 
exposición «II Muestra de cerá-
mica aragonesa», muestra intere-
santís ima que permanece abierta 
durante todas las fiestas. 
16,00: Corrida con toros de Bena-
vides, para los diestros Ruiz M i -
guel, Calloso y Roberto Domín-
guez. 
17,00: Por primera vez en Zara-
goza se podrá jugar una partida 
de ajedrez viviente con peones, 
caballos, reinas y torres de ver-
dad; los trajes son asombrosos. 
15 miórcoles 
19,00: De Euskadi (con humor) a 
Aragón, llegó la Orquesta Mon-
dragón. Si, es cierto, está confir-
mado; salvo hecatombe, la Or-
questa Mondragón estrenará su 
nuevo montaje en el Pabellón 
Municipal, en sesiones de tarde 
y noche. Recuerda, sólo vale 
veinte duritos. 
20,00: La sesión de cine aragonés 
está dedicada hoy al realizadora-
ragonés Antonio Artero, con las 
proyecciones de «Doña Rosita la 
soltera», «Monegros» y «Olavi-
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Hasta las 3 de la madrugada 
FESTIVOS: 7,15 NIGHT CLUB HASTA LA MADRUGADA 
C . / Boggiero, 26 ZARAGOZA 
Andalén. 10 al 17 de octubre de 1980 
i 
Claudio Alcober, uno de los antiguos mozos, danzará de nuevo este año. 
Dance de las Tenerías 
Una tradición que vuelve 
¡El dance de las Tenerías, una tradición con más de 300 años de antigüedad, 
vuelve a recuperarse en las próximas fiestas del Pilar. E l Ayuntamiento de Zara-
goza y la Asociación de Vecinos de las Tenerías han reunido a los viejos danzan-
tes que desde 1958 no habían vuelto a interpretar la pequeña función de luchas 
entre moros y cristianos, exaltación de la fe y mezcla de lo profano y lo sacro. 
E l próximo día 11, en la plaza del barrio, como siempre fue, 13 vecinos revivi-
rán una de las raíces populares de nuestra ciudad. 
Es cosa del barrio 
En Zaragoza ciudad sólo se 
conocen, según algunas versio-
nes, dos dances: el de San M i -
guel y el de las Tenerías. Según 
otras, sólo existió el de las Te-
nerías, barrio que sigue conser-
vando parte de su antiguo sabor 
y que siente estos días de modo 
especial la vuelta a los orígenes. 
«Sobre todo, ponga que es una 
cosa típica del barr io», insisten 
por enésima vez los vecinos. Jo-
sé Lafuente, Vicente Pina y 
Francisco Bueno, los más viejos 
del grupo, explican los avalares 
del dance. En el año 25 se dejó 
de bailar y en 1940 volvió. Así 
hasta que, en 1958 (1955 para 
otros), se abandonó definitiva-
mente. El crecimiento de la ciu-
dad y el aumento de tráfico fue-
ron los culpables. El dueño de 
«El estanquillo», desaparecida 
tienda de vinos, rememora aque-
lla época: «Este dance, oiga, era 
algo muy importante. Se bailaba 
en la plaza el día 8 de septiem-
bre, acudían gentes de otros ba-
rrios: del Arrabal , de las Deli-
cias, de Torrero. También se iba 
a otros sitios. Pero, claro, luego 
vino la circulación; antes apenas 
pasaba un carro por la plaza ca-
da dos horas». 
La Asociación de Vecinos y el 
Ayuntamiento de Zaragoza han 
LOLA CAMPOS 
Desde el 13 de septiembre, ca-
da tarde, catorce personas acu-
den a ensayar el dance. En las 
caballerizas municipales, en el 
cogollo del barrio, casi a media 
luz, José Lafuente, uno de los 
veteranos, dirige el «cotarro». 
Aquellos mozos de las Tener ías 
que en 1958 tenían 15, 20 o po-
cos más años , han vuelto a jun-
tarse para bailar el día 11 ante 
los zaragozanos. Los kilos acu-
mulados, la progresiva miopía , 
la artrosis temporal, o las ocho 
horas de trabajo, no son óbice 
para que estas sencillas gentes 
regresen a su barrio de origen 
—sólo cuatro de los antiguos 
danzantes viven hoy aqu í— para 
revivir algo que les pertenece. 
Mientras, una veintena de es-
pontáneos siguen las incidencias 
del ensayo: el abuelete de 75 
años que «los conoció a todos 
de crios», un bebé en su silla, 
dos chavales que devoran ansio-
sos el bocadillo, o la señora que 
se encarga de poner la vestimen-
ta, se han constituido en madru-
gadores espectadores. 
Lo sacro y lo profano 
Ocho danzantes, el mayoral, 
el rabadán, el capi tán de moros, 
el capitán de cristianos y un jo -
vencísimo ángel, son los perso-
najes de este dance con m á s de 
300 años de edad. La exaltación 
de la fe y la vida cotidiana se 
mezclan de modo informal du-
rante una hora. «La primera 
parte es la liberal —intentan ex-
plicar todos a la vez—. Intervie-
nen el rabadán y el mayoral, y 
sigue con la disputa entre los 
capitanes. Luego, cuando los^ 
danzantes dicen las alabanzas, 
el rabadán y el mayoral les con-
testan con versos y hasta chis-
tes, que cada año se van reno-
vando». La picaresca popular 
hace acto de presencia: «Dices 
que te ha dejado la novia por-
que no tienes trabajo, tú lo que 
no tienes nada de la cintura pa-
Es d año 1955, en una de las últimas 
representaciones. 
ra abajo»; «Si te duele la cabe-
za, como eres tan cabezón, te 
haremos las aspirinas como rue-
das de camión». 
La vida del vecindario, era 
otra de las fuentes de inspira-
ción de los antiguos moradores 
de las Tenerías . Mat ías , un anti-
guo vaquero del barrio, se cons-
tituye como protagonista indi-
recto del dance: «Si te llegas a 
casar con la novia que tenías, 
hubieras llevado m á s cuernos 
que las vacas de Mat ías» . Hoy 
la política se introduce también 
en la función: «La Hacienda es-
te año , nos ha hecho la puñeta , 
nos manda de vacaciones hasta 
la Quinta Jul ie ta». Así cada 
danzante, o cualquier vecino del 
barrio, puede llegar a sonrojarse 
si es el elegido del dicho. 
«Después viene la subida del 
ángel —cont inúan las explicacio-
nes—. Hay un cruce de espadas 
que las «rollan» en los hombros 
del mayoral y el ángel, desde 
arriba, dice un pequeño verso». 
Es la victoria de los cristianos 
sobre los moros. El jefe de éstos 
se rinde ante el jefe cristiano. 
La fe ha prevalecido. El diablo, 
que quiere provocar la guerra 
(«enredar la madeja», dice un 
vecino), intenta hacer de las 
suyas. 
«La batalla es una fase en la 
que danzamos acompañados de 
la música. Hay dos paloteaos, la 
Virgen del Pilar y las golondri-
nas; dos dances de espadas. Va-
lencia y los mancebos; el pasa-
calles los claveles, y, al final, el 
palo de las cintas.» 
Empiezan de nuevo 
Entre explicación y explica-
ción, los trece veteranos danzan-
tes, a los que se ha unido un 
chaval joven como posible susti-
tuto, siguen puliendo defectos 
sobre la marcha. José Lafuente 
se desgañita cantando: «Fui a 
por agua a la fuente Alicante y 
era tan bonita como el agua de 
fregar. Tres meses justos estuve 
en Valencia, ¡ay de m i dolencia, 
quién te habría de esperar! A la 
golondrina que va por la sierra 
le dijo el mancebo, dónde vas 
morena, mira dónde vas, alcor-
zar los pasos, que te perde-
rás.. .». Algún despiste de úl t ima 
hora acaba con la paciencia de 
otro vecino: «¡Paco, cuando lle-
vas el paso hazlo con la pierna 
izquierda, que lo estás haciendo 
todo el rato con la derecha». 
Los ruidos de palos y espadas 
mitigan el volumen de algunas 
quejas: «Ayer nos salió mejor». 
Pero no cejan en su empeño e 
ilusión. El día 11 es para ellos, 
y sobre todo para el barrio, un 
día de gala. Han tenido que re-
construir todo el material nece-
sario: palos, espadas, trajes y 
hasta buscar un nuevo ayudante 
musical. Noel Vallés, dulzainero 
del Bajo Aragón . «Mire usted, 
hemos tenido que partir de cero. 
Nosotros íbamos cantando las 
canciones y Noel Vallés cogía el 
tono». El dulzainero sustituye de 
este modo a Vicente Capi tán , 
que cada año acudía desde Sari-
ñena a la Plaza de las Tenerías 
con su gaita de aire. 
hecho posible esta nueva reali-
dad. «El Ayuntamiento, por lo 
visto, estaba enterado de su 
existencia y nos hizo el ofreci-
miento de bailarlo este año. No-
sotros pensábamos hacerlo de 
modo particular, para que dura-
se. Siempre hemos intentado 
que se conservara; incluso du-
rante 3 años, allá por 1963, fui-
mos a dar clases del dance al 
Hogar Pignatelli, pero con el 
cambio de director se dejó. Este 
año quer íamos que fuesen los 
jóvenes los que empezasen, pero 
nos sugirieron que fuésemos no-
sotros. Y aquí estamos, reunidos 
otra vez; algunos ni nos cono-
cíamos ya». 
De esta manera tan imprevis-
ta, estos viejos convecinos han 
vuelto a reunirse. Quien hacía 
de pequeño ángel en otros tiem-
pos, se ha convertido hoy en 
maduro cristiano.. Marta Loste 
(con «ese», aclara ella), que este 
año hace de ángel, es hija de la 
que representó el mismo papel 
en 1957 y nieta de uno de los 
danzantes actuales. Hay incluso 
quien ha pasado ya por todos 
los puestos: moro, cristiano, ra-
badán, capitán de moros, capi-
tán de cristianos. ¿Y usted, de 
qué hace? «Este, de moro, ¿no 
le ve la cara?». El humor y la 
ilusión preceden a ese esperado 
11 de octubre. 
E x c e l e n t í s i m o Ayuntamiento de Zaragoza 
Delegación de Cultura Popular y Festejos 
Fiestas del Pilar 
1980 
PASEO C I U D A D A N O , G R A N V I A - F E R N A N D O EL CATOLICO 
Todos los medios de comunicación fueron coíncidentes a la 
hora de valorar positivamente la experiencia de convertir la Gran 
Vía en paseo ciudadano —abierto durante todo un dia a la música, 
la cerámica, las flores, la pintura, la fotografía, la animación infantil, 
etc.— en la pasada «Primavera 80». Todo ello, pero con el desafío 
de una permanencia de diez dias, volverá a repetirse en estas Fies-
tas del Pilar, todos los días, a partir de las once de la mañana del 
sábado día 11. Además de los stands dedicados a una completa 
muestra del libro aragonés, esta Delegación Municipal montará 
puestos de información y venta de entradas para todos los actos 
programados en estas Fiestas. 
PABELLON M U N I C I P A L DE FESTEJOS 
Adecuado el viejo cuartel de Palafox, en la calle de Domingo 
Mira!, como Pabellón Municipal, en él va a instalarse una nave pre-
fabricada con capacidad para cinco mil personas, un «minipabe-
llón» para los niños, comedor, pequeñas «islas» de ambientación y 
recreo y muchas cosas más a cargo de peñas, asociaciones vecina-
les y casas regionales. La programación principal de este Pabellón 
es la siguiente: 
Viernes, día 10: a las 23 horas, inauguración del Pabellón, con 
la Big Band del Sindicato Musical de Zaragoza. 
Sábado, día 11: a las 19 y a las 23 horas, festival de música 
«salsera». 
Domingo, día 12: a las 19 y a las 23 horas, actuación de la or-
questa Salseta del Poble Sec. 
Lunes, día 13: a las 17 horas, acto dedicado a la tercera edad. 
A las 23, Festival de Música Latino-americana con la intervención 
de Soledad Bravo y Daniel Vigl ie t t i . 
Martes, día 14: a las 19 horas, acto dedicado a los barrios ru-
rales, con la intervención del grupo de jota de Villamayor y del 
cantautor J o a q u í n Carbonell. A las 23, continuación del Festival 
latino-americano con Olga Manzano y Manuel P icón , y la Or-
questa Popular de Puerto Rico. 
Miércoles, día 15: a las 19 y a las 23 horas, actuación de la 
Orquesta M o n d r a g ó n . 
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especial PILAR'80 
MANUEL ESTEVAN 
Sin embargo, estos niños no 
son grutos de bóveda clerical, ni 
seres desgajados del tiempo en 
que viven; ni sus vidas y ocupa-
ciones son suficientemente cono-
cidas por los zaragozanos. Por 
eso creímos que había que ai-
rear su interior como grupo, ha-
bía que convivir con ellos una 
tarde y escuchar, también, sus 
voces coloquiales, no sólo las lí-
ricas. Y así lo hicimos, acompa-
ñados de su director, José V i -
cente González Valle, sacerdote, 
músico y doctorado por las uni-
versidades alemanas y hombre 
de amplio talante que vive en-
tregado, con afecto y profesio-
nalidad, a la tarea de educar a 
estos pequeños. 
No son niños 
abandonados 
Entramos en el colegio en que 
viven, muy cerca del Pilar, yen-
do directamente a la sala de te-
levisión. Allí estaban sentados 
una docena de chavales contem-
plando absortos una película de 
aventuras. Así, de entrada, sor-
prende no verlos cqn su hábi to , 
esa parte tan esencial de sus fi-
guras. Desde sus asientos nos 
saludan y dan, todos, respuesta 
a la pregunta de saber de dónde 
eran. De Tauste, de Ainzón, de 
Murchante. Sólo uno es de Za-
ragoza capital. «La mayor ía son 
de pueblos de Aragón y alguno 
es navarro» , nos dice su direc-
tor, «sus padres son gentes del 
campo en la mayor ía de los ca-
sos, y traen a los chicos para 
que reciban una educación musi-
cal. Esa es la razón principal. 
Que nadie crea que son niños 
abandonados o que se les quiera 
hacer pasar la infancia cerca del 
manto de la Virgen, como se de-
cía antes, no. Son niños con un 
gran amor a la música y a la 
a rmonía en general; y como sus 
padres lo saben, por eso los 
traen. Aqu í viven treinta, aun-
que para la masa coral vienen 
quince m á s que no viven en el 
colegio». 
Cuando les decimos que los 
vamos a fotografiar por todo el 
colegio con sus trajes de mona-
guillo, se ponen todos a gritar 
El gozo de ser infantico 
Uno de los grupos humanos con mayor contenido costumbrista de nuestra ciu-
dad es, sin duda alguna, el de los infanticos del Pilar: esos niños entrañables 
que andan siempre con paso ligero de un lado a otro de la Basílica, o por la 
plaza de las Catedrales, sumergidos en el interior de un alegre hábito rojo, y 
asomando las caras de pilludos alegres en medio de la seriedad eclesiástica de 
canónigos y prebostes. Los infantes que, con mano segura y pies pequeños, me-
nudean por la escalinata del camarín subiendo y bajando impúberes que van a 
besar el manto de la Virgen. Su aspecto tiene carisma, profundidad y fuerte 
arraigo con las tradiciones, no sólo marianas, sino netamente aragonesas. 
con alegría colegial, corriendo 
hacia sus habitaciones a vestirse. 
El director les gasta continuas 
bromas, diciéndoles lo «mal» 
que cantan, lo «feos» que van a 
salir en las fotos. Poco después 
nos acompañan por todas las 
habitaciones mientras las mon-
jas nos enseñan cada lugar en el 
que conviven. Así , vemos el dor-
mitorio, repartido entre una sala 
c o m ú n y habitaciones donde 
duermen cinco chicos, el come-
dor, las diferentes clases, una 
hermosa sala que sirve de pe-
queño escenario de teatro y de 
lugar de ensayo, con su patio de 
butacas y un piano de media co-
la comprado con las propinas 
que han ido acumulando de los 
conciertos; también vemos una 
lavandería automatizada que nos 
sorprende por su modernidad. 
Gran espontaneidad 
En uno de los pasillos, y den-
tro de unas habitaciones insonb-
rizadas, hay dos pianos. «¿Tam-
bién tocan el piano?, pregunta-
mos. «Estos chicos, además de 
hacer todos la Educación Gene-
ral Básica durante su estancia 
en el centro, estudian la carrera 
de solfeo completa y también 
eligen un instrumento, que para 
unos es piano, para otros guita-
rra o laúd u otra cosa. En gene-
ral son buenos estudiantes y les 
encanta todo lo que hacen». 
U n chavalillo con una cara 
espabiladísima, que nos dice que 
es de Quinto de Ebro, nos con-
fiesa sus grandes aficiones: «a 
m i lo que m á s me gusta es el 
fútbol. Todos los días jugamos 
en el patio y en la tele vemos lo 
que podemos. También vamos 
dos o tres días a la semana a 
Helios a nadar con Don José . 
En invierno, a la piscina calien-
te. Y es que todos sabemos na-
dar» . Y uno se lo imagina sa-
liendo del agua y corriendo a 
ponerse el bonete para ir a can-
tar en el Al ta r Mayor. «Por 
cierto, le digo, ¿cuándo se os 
puede escuchar, a qué horas?». 
«Can tamos —responde— todas 
las m a ñ a n a s en el Pilar la Misa 
de Infantes, a las siete; y por la 
tarde, a las siete y media, la 
Salve. También damos concier-
tos por Navidad y Semana San-
ta en La Seo». 
Son unos chiquillos endemo-
niadamente activos porque ade-
más de sus estudios, sus en-
sayos, sus cánticos, el tiempo 
que dedican al deporte, sus fun-
ciones para el cabildo, también 
representan obras de teatro que, 
en muchas ocasiones y a modo 
de psicodrama, ellos mismos in-
ventan, poniéndoles diálogos de 
su propia cosecha, llegando in-
cluso a escribir guiones. Esa 
creatividad la llevan hasta el 
sermón de los domingos, en la 
Misa que se celebra en su capi-
lla. González Valle nos cuenta 
que en muchas ocasiones, en 
plena plática, dialogan en voz 
alta entre ellos. «El otro día les 
hablaba acerca de la necesidad 
de hacer el bien a los semejan-
tes, cuando se originó una discu-
sión entre los pequeños a propó-
sito de las faenas que unos se 
hacen a otros, las pequeñas pi -
llerías de internado. Pero todo 
ello en plena capilla, defendien-
do cada cual su teoría, o acu-
sando a otros de determinadas 
picias. Son de una espontanei-
dad increíble». Y , al parecer, las 
monjas de Santa Ana que los 
cuidan, algo más tradicionales 
que el joven cura que los dirige, 
en determinadas ocasiones se 
echan las manos a la cabeza al 
ver toda esta modernidad en la 
convivencia y costumbres de sus 
prohijados. 
Se lo ganan con su 
trabajo 
Con cara de cansado entra un 
infantico rubio y alto, «una de 
las mejores voces del coro», ase-
gura su director. Viene de ayu-
dar en el camar ín . «Nos toca, 
por riguroso turno, dos horas a 
la semana a cada uno. El sába-
do por la tarde terminamos muy 
cansados. También ayudamos a 
Misa una hora a la semana» . 
Estas actividades, junto con el 
acompañamien to coral a la M i -
sa y la Salve, «es el pago que 
dan a cambio de recibir la ense-
ñanza gratuita —comenta Gon-
zález Valle—. Y o les hago mu-
cho hincapié en que nada se les 
da gratis, sino que se lo ganan 
con su trabajo para el cabildo. 
Y , en definitiva, les digo tam-
bién, son los feligreses zaragoza-
nos, con sus limosnas, quienes 
lo sufragan todo». 
Cada año se convocan, difun-
diéndose la convocatoria a tra-
vés de la prensa aragonesa, tres 
o cuatro plazas para infanticos, 
y los únicos requisitos que se 
exigen son: voz, oído y un certi-
ficado de buena salud. «Tengo 
mucho interés —nos asegura el 
sacerdote— en que esto se sepa, 
ya que no hay muchas solicitu-
des, posiblemente porque las fa-
milias no se enteran de c ó m o 
pueden acceder al grupo, aun-
que, en realidad, siempre cubri-
mos las plazas». Los niños en-
tran al colegio a los ocho años y 
s^len a los catorce. Seguidamen-
te me intereso acerca de la Aso-
ciación de Padres, a lo que me 
responde: «funciona muy herma-
nada con la dirección y los pro-
pios infantes. Supervisan todos 
los métodos del colegio e incluso 
firman el conforme en el control 
de turnos de salida mensual. 
Los niños van a casa un fin de 
semana cada mes por riguroso 
orden». 
La mejor coral Infantil 
A uno de los infantes le pre-
guntamos a ver si tiene idea des-
de qué tiempos de la historia 
existen infanticos como él y, de-
senfadadamente, nos asegura 
que tampoco le importa dema-
siado. Su director nos lo cuenta: 
«los orígenes de esta institución 
son ant iquísimos. En la Edad 
Media, cuando se asientan los 
canónigos regulares, toman ni-
ños para fomento de vocaciones 
y para ayudar al culto. Desde 
entonces, ningún avatar ha im-
pedido la existencia de sus voces 
en la Basílica, habiendo salido 
de Zaragoza verdaderos genios 
musicales, antiguos infantes, co-
mo lo fuera Francisco Javier 
García , que compuso y estrenó 
varias óperas en Alemania». 
El entusiasmo que el actual 
director pone en educar las vo-
ces de estos chiquillos es digno 
de toda loa. El repertorio con 
que cuentan va desde Bach y Vi-
valdi hasta Palestrina y Vitoria, 
con una armonización que puede 
decirse la mejor de España en lo 
que a corales infantiles se refie-
re. Unicamente le faltaba poten-
ciarse y darle mayor salida ha-
cia el exterior, tarea emprendida 
hace pocos años. 
Los modernos infantes de Za-
ragoza, que han dado ya sus 
buenos conciertos por el país y 
que van a grabar su primer dis-
co a su vuelta de Alemania, 
donde también los han reclama-
do, no sienten en sus carnes el' 
menor protagonismo. En defini-
tiva, son niños que trabajan y 
estudian. Sus risas inundan la 
casa que los educa mientras se 
van fotografiando, los más pe-
queños muy preocupados de no 
ser tapados por los altos. Y ca-
da m a ñ a n a , al filo de las siete, 
caminan ilusionados a cumplir 
su tarea de alegrar con cánticos 
la seriedad del día que nace. Y 
cuando uno se despide de ellos, 
escuchándolos cantar en su sali-
ta de música, un temblor provo-
cado por fuerzas nada más que 
infantiles sacude el cuerpo ente-
ro, un cuerpo lanzado luego a 
una calle odiosamente opuesta a 
la pureza de los monaguillos 
aragoneses del Pilar. 
